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ACTO    PRIMERO 


Gabinete  muy  moderno.  A  la  izquierda,  primer  término,  una  mesa 

en  la  que,   entre  otras  cosas,  hay  un  retrato  con  el  busto  de  don 

Francisco.  Puertas  laterales.  Mediodía. 

(TRINI,  sentada  ante  la  mesa,  lee  un  periódica.  Por  la  primera 
derecha  aparece  PACO  vestido  como  para  salir  a  la  calle.) 


Trini. — (Dejando  de  leer.)  ¡Vamos I  Ya  se  ha  levantao  su  ex- 
celencia. 

Paco. — Apea  el  tratamiento  y  dame  el  ósculo  de  costumbre. 

Trini. — (Rechazándolo.)  ¿Se  puede  saber  a  qué  hora  tuviste  la 
ocurrencia  de  venir  anoche? 

Paco. — ¡  Qué  curiosidaz  ! 

Trini. — ¿A  qué  hora? 

Paco. — Mujer,  a  la  que  tú  quieras.  Ya  sabes  que  no  pongo  mi 
amor  propio  en  estas  pequeneces. 

Trini. — Daban  las  cinco  cuando  te  sentí  entrar  de  puntillas. 

Paco. — Pa  no  despertarte.  Considerao  que  es  uno. 

Trini. — Paco,  que  me  voy  a  acordar  de  mi  época  de  la  Plaza  la 
Cebada  y  te  voy  a  llamar  una  cosa  fea.  Me  saca  de  quicio  esa  tran- 
quilidaz  que  se  te  pasea  por  el  cuerpo.  v 

Paco. — Bendita  y  alabada  tranquilidá  que  me  ha  servido  pa  mi- 


rar  la  vida  frente  a  frente  y  pa  triunfar,  sí,  señor,  gracias  a  ella  y 
a  los  consejos  de  mi  valiosa  cónyugue  (Acariciándola),  que  siem- 
pre ha  sabio  dármelos  aunaos  y  con  pupila.  ¿No  es  así 'i 

Trini. — Guarda  el  catálogo  de  la  coba. 

Paco.— Verídico.   A  ti  te  lo  debo  to.  Eres  una  financiera  «uie... 

Teini. — A  lo  de  anoche,  Paco.  ¿Por  qué  viniste  tan  tarde? 

Paco. — Una  entrevista  en  el  casino  con  un  propietario  Telefoneé 
a  las  dos. 

Trini. — ¡  Mentira !  A  las  dos  estaba  yo  levanta. 

Paco.— Digo  que  telefoneé  a  las  dos :  a  Elvira  y  a  ti. 

Trini. — ¿A  qué  hora? 

Paco. — A  las  tres.  ¿Estabas  levanta? 

Trini.- — No. 

Paco. — ¿Ves  tú? 

Trini. — Bueno,  también  una  es  tonta  pretendiendo  que  le  digan 
la  verdá. 

Paco. — El  Evangelio  cantao. 

Trini. — Bien  ;  si  no  lo  quieres  hacer  por  mí,  hazlo  al  menos  pa 
no  dar  mal  ejemplo  a  nuestro  hijo. 

Paco. — A  ver  si  te  crees  tú  que  el  chico  no  va  a  venir  a  la  hora 
que  quiera  cou  ejemplo  y  sin  ejemplo.  Al  cabo  de  un  año  de  casao, 
un  arquitezto  qnc  tie  quo  '•elacionarse  es  natural  que  sea  noztám- 
bulo  o  madrugámbulo,  como  su  padre. 

Trini. — Al  chico  se  lo  perdonaría  tó,  aunque  no  fuera  más  que 
pa  que  rabiara  esa  cursi. 

Paco.— ¡  Qué  hincha  la  tienes  ! 

Trini. — Con  razón.  ¡  Que  haya  una  criao  a  un  hijo,  dándole  una 
carrera   de  postín,   pa  que  lo  maneje  una   señorita  de  escaparate ! 

Paco. — No  nos  podemos  quejar.   Son  felices. 

Trini. — Por  ahora,  sí ;   ya  veremos. 

Paco. — ¿Qué  temes? 

Trini. — Na  malo,  pero  es  demasiao  moderna.  No  ties  más  que 
ver  cómo  ha  puesto  esto,  que  parece  que  lo  ha  copiao  de  una  pe- 
lícula de  las  de  besos  a  la  carta.  ¿No  estaba  esta  sala  mejor  con 
su  papel,  los  sofases  de  gutapercha,  la  consola  con  su  mármol  y 
aquel  par  de  caracolas  que  daba  tanto  gusto  arrimarse  a  las  «rejas? 

Paco. — Como  que  oías  Marina. 

Trini. — No  lo  tomes  a  chungueo. 

Paco. — Ten  en  cuenta  que  to  ha  evolucionao. 

Trini. — Y   la  vergüenza  también. 

Paco. — ¡  Esas    son   palabras   mayores  ! 

Trini. — Hago  alusión  a  la  frescura  con  que  se  mueve  tu  «uera. 
Llega  una  amiga  o  un  amigo,  se  planta  el  chapiri  y  a  la  calle.  Le 
telefonean,  y  a  la  calle;  pero  sin  decir  a  cómo  las  vendo.  ¿Es  eso 
de  mujer  casa?  Ayer  no  paró  aquí  ni  diez  minuto.!. 
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Paco. — Exagera. 

Trini. — ¿Que  no?  Tú,  como  también  te  pasas  la  vida  encerrao 
en  la  calle...  Vas  a  ver.  (Da  un  timbrazo,  luego  dos  y  luego  tres.) 

Paco. — Mujer,  que  no  es  pa  tanto. 

Ldcia. — (Por  primera  derecha.  Es  la  doncella  y  sabe  su  oficio.) 
¡  Señora ! 

Remigio. — (Por  la  izquierda.  Es  el  mozo  de  comedor,  cojo  y  poco 
acostumbrado  a  servir.)   ¿Qué  quié  usté? 

Jacinta. — (Por  la  izquierda.)  Aquí  estoy.  ¿Qué  pasa?  (Es  otra 
servidora  que  tiene  sus  buenos  sesenta  años  y  huele  a  rabanera  des- 
de una  legua.  Le  está  la  cofia  como  para  pegarle  un  tiro.) 

Trini. — Vamos  a  ver.  ¿Qué  tiempo  estuvo  ayer  en  casa  la  se- 
ñorita ? 

Jacinta. — Muy  poco. 

Trini. — Menos  todavía. 

Remigio. — Se  levantó,  salió,  vino,  volvió  a  salir... 

Trini. — Etcétera.  No  yegó  a  media  ñora  lo  que  paró  en  casa.  ¿Es 
verdá,  Lucía? 

Lucia. — Perdone  la  señora ;   yo  estuve  trabajando  y  no  me  fijé. 

Trini. — ¡  Ya,  ya !  Usté  no  se  cogerá  los  dedos  con  una  puerta,  no 
hay  cuidao.  I 

Lucia. — Una  servidora...  (Aparece  ELVIRA  por  la  segunda  de- 
recha, y  se  detiene  escuchando.) 

Trini. — (A  su  marido.)    ¿Te  convences? 

Elvira. — ¿Necesita  usted  para  algo  más  a  la  servidumbre? 

Trini. — No.  Ya  he  acabao. 

Elvira. — (A  los  criados.)  Entonces,  retírense  ustedes.  (Los  tres 
hacen  mutis  por  donde  salieron.) 

Paco. — Oye,  Elvira,  te  advierto  que  yo... 

Elvira. — Nada  tiene  usted  que  decirme.  (A  Trini.)  Señora,  sien- 
to que  para  convencer  a  su  esposo  de  que  no  soy  la  perfecta  casa- 
da recurra  usted  al  testimonio  de  los  criados,  procedimiento  enojoso 
que  nada  me  favorece  a  mí  y  menos  a  usted. 

Trini. — Oiga  usté,  niña... 

Elvira. — 'Perdone  y  déjeme  acabar.  Yo  no  me  he  casado  para  ha- 
cer la  vida  que  usted  quiera ;  estamos  en  pleno  siglo  veinte,  soy 
una  señora  y  sé  el  respeto  que  debo  guardar  a  mi  marido.  No  ten- 
go más  fue  decir. 

Paco. — (A   su   muj&r.)    ¡Anda,   ponle  aguja  a  ese   disco! 

Trini. — Pues  a  mí  sí  me  queda  que  decir  mucho. 

Pac©. — Vaya,  no  se  hable  más  de  esto. 

Trini. — Sí,  hay  que  hablar. 

Elvira. — Esto  no  tiene  más  que  un  arreglo ;  que  Francisco  y  yo 
nos  vayamos  a  vivir  aparte. 

Paco. — (A   Trini.)    ¿Ves? 


Trini. — ¡  Ah,  eso,  no !  Ya  sabe  usté  que  puse  por  condición  única 
el  no  separarme  de  mi  hijo. 

Elvira. — Usted   se  empeña  en   no   considerarme  familia. 

Trini. — ¿Yo? 

Elvira. — Ese  afán  de  hablarme  siempre  de  usted,  como  si  qui- 
siera hacer  mayor  la  distancia  que  nos  separa... 

Paco. — Tie  razón  la  chica,  Trini.  La  verdá  es  la  verdá.  Vivís 
bajo  el  mismo  techo  y  parecéis  talmente  dos  extrañas.  Ni  una  vez 
he  oído  que  la  llames  "hija".  Y  si  han  de  valer  verdades,  tampoco 
te  he  oído  a  ti  decirle  "mamá",  ni  tan  siquiera  mamá  suegra,  y 
eso,  vamos,  a  mí  que  no  me  digan  que  eso  es  confraternidá  de  pa- 
dres  a  hijos   y  la  viciversa. 

Elvira. — ¿Mamá?  Ya  me  gustaría  decírselo,  no  tengo  otra. 
¡  Pero  vamos,  que  una  mamá  que  la  pone  a  una  verde  con  los  cria- 
dos... !  (Indicando  la  mesita  sobre  la  que  está  el  retrato  de  don 
Francisco.)   Esto,  por  ejemplo,  no  es  de  una  madre. 

Trini. — ¿Qué? 

Elvira. — Esto.  El  retrato  que  falta  aquí ;  el  mío.  ¿  Quiere  usted 
hacerme  el  favor  de  decirme  por  qué  no  está  mi  retrato  sobre  esta 
mesa  ?  • 

Trini. — Hija,  yo...  ¿Qué  quieres  que  te  diga?  Se  habrá  mar- 
chao. 

Elvira. — Sí,  ¡  y  se  ha  escondido  aquí!  (Lo  saca  de  la  mesa  y  lo 
coloca  dando  frente  al  público.)  ¿Tan  mal  me  quiere  usted  que  ni 
en  retrato  puede  verme? 

Trini. — Verás,  yo... 

Paco. — ¡  Pero  Trini,   eso  es  una  chiquiyada ! 

Trini. — Bueno,  verás  tú.  Es  que  yo  lo  hago  porque  te  han  sacao 
muy  mal.  (Levantándose  e  iniciando  el  mutis.)  En  fin,  perdona; 
no  creía  que  te  fijabas  en  esos  detalles.  Por  mí  pues  hacerte  una 
ampliación  y  ponerla  en  mi  cuarto. 

Elvira. — (Riendo.)  Bueno,  pues  no  se  hable  más  de  eso.  Yo  sé 
que  usted  en  el  fondo  me  quiere.  ¿Verdad? 

Trini. — No  sé,  no  me  metas  en  honduras.  (Se  va  por  la  primera 
derecha.) 

Paco. — Genio,  na  más  que  genio.  Pero  te  quiere ;  cuando  yo  te  lo 
digo...    (Hace  mutis  detrás  de  su  mujer.) 

Elvira. — (Sentándose  pensativa.)  Cuando  no  hay  principios... 

Francisco. — (Por  la  segunda  izquierda,  aproximándose  a  ella  sin 
ser  sentido  y  besándola  en  el  cuello.)  Pensando  en  mí,  como  si  lo 
viera. 

Elvira. — No ;  no  me  gusta  mentir :  pensando  en  tu  madre. 

Francisco. — ¿A  ver?  Malhumorada.  Habéis  tenido  otras  palabri- 
llas.  ¿Por  qué  le  haces  caso?  '¿No  te  he  dicho  ya  cómo  es? 

Elvira. — Sí ;  dominante. 


Francisco. — Acostumbrada  a  tener  la  iniciativa  en  todo,  no  se 
resigna  a  compartir  el  cetro.  Pero  te  quiere. 

Elvira. — Te  quiere.  ¡  Siempre  el  mismo  estribillo !  ¡  Si  vieras 
cómo  me  va  cansando !  Oigo  gruñir  al  abuelo,  criticando  mis  gas- 
tos:  "Otro  vestido.  ¡Qué  atrocidad!  ¡Qué  manirrota!"  Y  cuando 
trato  de  responder  a  estas  críticas,  me  murmuráis  al  oído :  "No 
hagas  caso,  en  el  fondo  te  quiere."  Me  embroma  a  veces  tu  padre, 
con  esa  forma  que  tiene  de  embromar  que  molesta,  que  ofende ; 
arrugo  el  ceño  y  en  seguida  tu  madre  a  media  voz :  "Lo  dice  por 
oírte,  en  el  fondo  te  quiere."  Y  todos  me  quieren  en  esta  casa,  y 
todos  me  mortifican. 

Francisco. — Pero  tú  que  eres  tan  buena... 

Elvira. — No. 

Francisco. — Sí ;  tú  que  eres  buena  y  tienes  una  educación  supe- 
rior a  la  suya,  sabes  disculparles.  Comprendes  que  el  abuelo,  que 
ya  no  puede  con  los  calzones,  ba  sido,  hasta  que  se  lo  permitieron 
sus  fuerzas,  un  pobre  albañil. 

Elvira. — Ese  tiene  más  disculpa. 

Francisco. — Y  los  otros  también,  Elvira.  De  albañil  empezó  mi 
padre  y  con  su  esfuerzo  hizo  una  fortuna :  maestro  de  obras,  con- 
tratista... Estudios,  ninguno.  Yo  sería  hoy  lo  que  es  él  si  no  se  hu- 
bieran preocupado   tanto   de  mí.    Todos  tienen   disculpa ;    créemelo. 

Elvira. — Conforme,   sí.   Pero  tú  pareces   de  otra   familia. 

Francisco. — Pues  estoy  muy  orgulloso  de  ser  de  ésta. 

Elvira. — ¿  Te   enfadas  ? 

Francisco. — (Riendo.)    Qué  tontería.    (Se   dan  un   beso.) 

Curro. — (Por  la  primera  derecha,  deteniéndose  contrariado  por 
coincidir  con  el  beso  y  carraspeando  para  que  noten  su  presencia.) 
¡  Siempre  igual !    ¡  Los   niños !    ¡  Qué  monada ! 

Francisco. — Ven,  abuelo.  Ahora  mismo  te  estaba  nombrando  El- 
vira. 

Elvira. — Me  tiene  usted  muy  abandonada.  ¡  Si  viera  cómo  me 
reía   anoche  acordándome  del  chascarrillo   que  me  contó ! 

Curro. — (Siempre  en  gruñón.)  Anoche,  anoche.  Ya  te  reirías  de 
otra  cosa. 

Francisco. — Siéntate. 

Curro. — No  quiero.  Aquí  no  se  puede  uno  sentar ;  se  hunde.  En 
cambio,  tenéis  un  colchón  que  parece  de  tablas.  To  al  revés.  ¡  La 
órdiga,    qué   modernismo  ! 

Elvira. — (Riendo.)    ¡La  órdiga! 

Curro. — Sí,  señor.  ¡Y  la  pértiga!  ¿Qué  pasa?  (Se  sienta.)  ¡Ya! 
¡  Ya  me  tragó  el  miraguano ! 

Elvira. — Para  otra  vez  le  preparemos  un  asiento  distinto. 

Curro. — No  hace  falta;  vendré  con  la  siya  de  la  cocina.  (To- 
siendo.)  ¿Pero  cómo  podéis  respirar  aquí,  con  la  peste  que  hay? 


Francisco. — Abuelo,  si  huele  a  jazmín. 

Cubro. — ¡  Ya  decía  yol 

Elvira. — ¡  Mira   que  tenerle  ese  odio  a  los  perfumes  I 

Curro. — Si  hubieras  estao  haciendo  una  chapuza  de  tres  sema- 
nas en  el  laboratorio  de  una  perfumería  y  te  se  hubiera  roto  un 
frasco  de  esas  cosas  debajo  de  las  narices,  no  te  las  pondrías  en 
el  pañuelo. 

Francisco. — Vaya,  abuelo  Curro,  hoy  no  tienes  buen  humor. 

Curro. — (A  Elvira,  indicando  el  traje  que  tiene  puesto.)  Otro 
vestidito,  ¿verdá? 

Elvira. — Sí,   señor;  lo  estreno  hoy.  ¿Le  gusta? 

Curro. — (Con  rabia  contenida  golpeando  el  brazo  del  sofá.)  ¡  Muy 
bonito,  to  !  ¡  Muy  bonito  ! 

Elvira. — (Aparte  a  Francisco.)   ¿Ves? 

Francisco. — (ídem.)   Hazle  cuatro  mimos.  Tú  sabes  conquistarlo. 

Elvira. — (Aproximándose  mimosa.)  Vamos  a  ver.  ¿Es  que  me 
sienta  mal?  ¿Estoy  fea? 

Curro. — (Afianzándose  unas  gafas.)  A  la  cara  te  va  bie».  (Con 
repentino  coraje.)   Pero  si  no  estuvieras  pinta,  te  iría  mejor. 

Elvira. — ¡  Míralo,  míralo  cómo  entiende  de  estas  cosas ! 

Curro. — ¡  Que  entiendo  !   i  Mi  madre !  Más  que  tú  marido. 

Francisco. — Sí,  señor;  el  abuelo  ha  sido  pe:ito  en  cuestión  de 
faldas. 

Curro. — (Ofendido.)  Si  me  dices  a  mí  que  he  sío  un  perito  te 
sacudo  un  guantazo  que  te  atonto.  Peritas  y  peritos  los  niños  de 
hoy ,   vosotros. 

Francisco. — Quiero  decir    que  has  entendido  mucho  de  mujeres. 

Cuero. — Eso,  sí.  Y  no  me  pesa  haber  entendido  tanto. 

Elvira. — Todavía  está  usted  muy  fresco. 

Curro. — Sí,  sí ;  estoy  fresco.  ¡  Ochenta  y  seis  años  na  más  !  ¡  Cua- 
tro duros  y  seis  reales  !   Pero  pienso  llegar  al  billete. 

Elvira. — ¡Qué  naturaleza! 

Curro. — Como  to  lo  antiguo.  Tanta  maquinaria  y  tanta...  (Gol- 
peándose  el  pecho.)    ¡A  mano,  a  mano! 

Francisco. — Es  verdad.  Bueno,  os  dejo.  Voy  a  dar  una  vuelta 
por  la  obra. 

Elvira. — ¿Nos  veremos  antes  de  comer? 

Francisco. — ¿Tú  vas  a  salir? 

Elvira. — Sí ;  hoy  tengo  tennis. 

Francisco. — ¿Vendrá  por  ti  Isidoro,   no? 

Elvira. — (Sonriendo.)  Sí,  hombre,  estáte  tranquilo  que  no  te 
molesto. 

Francisco. — Ya  sabes  cómo  estoy  de  trabajo.  A  ver  luego  si  pue- 
do ir  a  buscarte.  Adiós.  (Va  a  besarla,  se  arrepiente  y  le  dice  alu- 
diendo al  abuelo.)   No  sea  que  le  siente  mal. 
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Elvira. — (Asintiendo.)  Adiós.  (Francisco  se  dirige  a  la  primera 
derecha.) 

Cubro. — (Que  parece  no  darse  cuenta  de  nada.)   Oye,  mal  educao. 

Francisco. — ¿Qué  pasa? 

Curro. — Cuando  se  despide  uno  de  su  mujer,   se  la  da  un  beso. 

Francisco. — Perdona.    Se  me  olvidaba.    (La   tesa  y  hace  mutis.) 

Curro. — A  mí  no  me  se  olvidó  nunca  dáselo  a  tu  abuela.  Así 
me   remordía  menos  la  conciencia  cuando  la  engañaba. 

Elvira. — ¡  Abuelo  ! 

Curro. — No  se  debe  bacer,  pero  aquellos  eran  otros  tiempos.  Tu 
marido  no  te  engañará.  Pero  tú  componte,  aunque  yo  gruña  y  aun- 
que gruña  la  raspa  de  mi  nuera.  -Hazme  caso  a  mí :  Mujer  com- 
puesta... no  sé  lo  que  sigue. 

Elvira. — Quita  al  marido  de  otra  puerta. 

Curro. — No,  no.  Mi  refrán  era  de  otro  modo.  Debía  ser  mujer 
con  composición,   porque  al  final  era   colcbón. 

Elvira. — Bueno,  es  lo  mismo. 

Curro. — Lo  mismo,  pero  tumbao. 

Elvira. — ¡  Vaya  un  granujilla  que  está  usted  hecho !  i  Claro, 
como  se  encuentra  tan  ágil  y  tan  fuerte !  ¡  Qué  lástima  que  no  cui- 
de usted  un  poco  más  los  detalles ! 

Curro. — ¿Pues  qué  me  falta? 

Elvira- — Le  sobra,  abuelo. 

Curro. — ¿Qué  me  sobra? 

Elvira. — Para  estar  en  casa,  esta  americana,  este  chaleco  y  esta 
cadena,  que  parece  que  la  ha  quitado  usted  de  una  campanilla.  (Se 
refiere  a  una  bastante  gruesa,  de  la  que  pende  un  silbato,  que  el 
abuelo   ostenta  con   orgullo.) 

Curro. — Mira,  mira,  no  te  metas  con  la  cadena.  Esta  me  la  re- 
galaron de  muchacho  y  he  jurao  yevarla  hasta  que  cierre  el  ojo.  Se- 
senta años  hace  que  la  yevo. 

Elvira. — ¡  Pero   eso   es   un   castigo ! 

Curro. — Sí,   señor  ;   cadena  perpetua. 

Elvira. — El  abuelo  de  don  Francisco  Meneses,  el  arquitecto,  debe 
tener  otra  vitola. 

Curro. — ¿  Cómo  ? 

Elvira. — Debe  vestir   según   le  corresponde. 

Curro. — Mira,  déjate  de  tonterías.  Tu  marido  es  don  Francisco, 
pero  yo  soy  Curro.  ¡  Nos  ha  fastidiao ! 

Elvira. — (Compungida.)  ¿Se  enfada  usted?  No  se  enfade,  abue- 
lito.   ¡  Si  yo  le  voy  a  querer  mucho ! 

Curro. — (Enfadado.)    ¿Y  quién  ajo  dice  que  me  enfado? 

Elvira. — Como  arruga  usted  las  cejas... 

Curro. — Porque  me  pican.  Artiitismo.  ¿Tú  sabes  lo  que  es  ar- 
tritismo  ? 
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Elvira. — Sí,  señor. 

Curro. — ¡  Qué  has  ele  saber  tú  con  veinte  años  I  (Se  suena  con 
un  horrible  pañuelo.) 

Elvira. — ¡  Jesús  1 

Curro. — Gracias,   pero   no   he  estornudao. 

Elvira. — ¡  Qué  pañuelo !  ¿  Cómo  lleva  usted  eso  de  tan  mal 
gusto? 

Curro. — ¿Pues  de  qué  quieres  que  lo  yeve,  de  encaje? 

Elvira. — Traiga  acá.  (Se  lo  quita  y  saca  de  un  cajón  un  pañue- 
lo en  el  que  echa  unas  gotitas  de  esencia.)  Tome  este  de  Francisco 
y  póngaselo  aquí,  así,  como  los  pollos.  (Se  lo  coloca  en  el  bolsillo 
interior  de  la  americana.) 

Curro. — (Que  nota  el  perfume.)    ¡Jazmines!    ¡Porra! 

Elvira. — Sí,  señor ;  no  sea  usted  raro,  abuelo,  acostúmbrese. 

Curro. — ¡  Quítame  esto,  quítame  esto,  que  voy  a  reventar  por  las 
narices ! 

Elvira. — ¡  Ay,  qué  disgusto  me  da  usted  !  ¡  Un  perfume  tan  rico  ! 

Corro. — ¿Pero  tienes  comisión? 

Elvira. — Es  un  desprecio  que  me  hace ;  me  entran  ganas  de 
llorar. 

Curro. — ¡  Ah  !  Bueno,  bueno.  ¡  Ya  caigo  I  Es  caprichito,  ¿  eh  ?  No, 
no  te  contrarío.   Me  haga  cargo.   ¿Es  eso? 

Elvira. — (Ruborosa.)    Creo  que  sí. 

Curro. — ¡  Ole !  ¡  Ole !  Me  gustará  conocerlo,  sí,  señor.  Pero  Dios 
quiera  que  no  salga  perfumista. 

Elvira. — ¡  Ay,  qué  bueno  es  usted!  (Le  besa.)  Voy  a  vestirme. 
(Indicando  el  pañuelo.)   No  se  lo  quite,  ¿eh? 

Curro. — (Murándolo  y  arrugando  la  cara  al  percibir  con  más  fuer- 
za él  perfume.)  No,  pero  haré  por  constiparme.  (Elvira  hace  mutis.) 
La  segunda  vez  que  se  viste  hoy.  ¡  Cuánto  trabaja  la  gente  sin  ga- 
nar jornal !  ¡  Ya  !  ¡  Ya  me  ha  fastidiado  el  estómago  con  este  olor ! 
(Llama  con  el  pito  que  lleva  en  la  cadena  y  aparece  Remigio  en  la 
segunda  derecha.)   ¡Remigio,  mezcla! 

Remigio. — La  magnesia  con  bicarbonato.  ¿Verdaz,  maestro? 

Curro. — ¡  Naturalmente,  hombre  1  No  te  voy  a  pedir  yeso. 

Remigio. — Corriendo. 

Curro. — Sin  correr,  que  lo  quiero  tomar  hoy.  (Remigio  hace  mu- 
tis.) i  Hay  que  ver  lo  que  padecerán  del  estómago  los  perfumistas! 
¡Y  la  de  bicarbonato  que  se  consumirá  en  el  mundo !  El  año  que 
baya  una  cosecha  mala    va  a  rabiar  la  gente. 

Remigio. — (Por  donde  antes,  trayendo  en  una  bandejita  lo  que  le 
pidió   Curro.)    ¿Se  lo  preparo? 

Curro. — Bueno.   (Observándole.)   ¿A  ti  qué  te  pasa? 

Remigio. — Na. 

Curro. — ¿Te  ha  refiío  mi  nuera? 
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Remigio. — No,  señor. 

Curro.— Se  guardará  muy  bien.  A  ti  no  te  riñe  nadie  más  que  yo. 

Remigio. — Eso  ha  sío  siempre. 

Curro. — Yo  te  pegué  los  primeros  cogotazos  de  esta  vida  y  te  daré 
los  últimos.  (Bebe  lo  que  ha  preparado  Remigio.) 

Remigio. — Conforme. 

Curro. — Y  si  no  estás  conforme  es  igual.  ¿Qué?  ¿Sigues  sin  no- 
ticias del  chico? 

Remigio. — Sí,  señor. 

Curro. — ¿Pero  no  te  he  dicho  que  no  te  preocupes  más  de  él, 
hombre  ? 

Remigio. — ¡  Maestro,  que  no  se  trata  de  un  gato ! 

Curro. — Pero  va  a  acabar  contigo  a  disgustos.  Y  tú  no  mereces 
eso,  ni  tiés  la  culpa  de  que  el  chico  te  haiga  sallo  así. 

Remigio. — Regular  de  culpa.  Yo  he  debió  matar  a  la  madre  pa 
poderlo  educar  como  Dios  manda. 

Curro. — ¿Desde  la  cárcel? 

Remigio. — ¡  Es  verdad  ! 

Curro. — ¿Quién  te  manda  tener  hijos  de  cualquier  pelona?  Eso  te 
pasa  por  Tenorio. 

Remigio. — Maestro,  a  ca  uno  se  le  da  la  vida  de  una  manera.  Us- 
tez nació  pa  ser  maestro  y  yo  pa  no  pasar  de  peón ;  ustez  ha  tenío 
una  mujer  que  era  una  santa  y  yo  no  he  podio  casarme  porque  no 
he  tropezao  con  la  que  me  convenía ;  ustez  se  ha  elevao  cada  vez 
más  y  yo  bajé  del  andamio  pa  ser  menos  de  lo  que  era :  un  criao. 

Corro. — ¡  Alto  ahí !  En  esta  casa  no  eres  un  criao. 

Remigio. — ¿Pues  qué  soy? 

Curro. — Un  amigo  mío  que  cobra  por  servirme.  Hay  que  dis- 
tinguir. 

Trini. — (Por  la  derecha,  muy  excitada.)  Abuelo,  ¿está  ustez  solo? 

Curro. — Con  éste. 

Trini. — (A  Remigio.)   Márchate. 

Curro. — Si  le  da  la  gana. 

Trini. — ¿  Cómo  ? 

Curro. — Que  a  ver  cuándo  os  enteráis  de  que  éste  no  es  un  criao 
de  nadie. 

Trini. — ¿Pues  qué  es? 

Corro. — Mi  peón.  Márchate  si  quieres,  Remigio. 

Remigio. — Sí,   señor. 

Curro. — Pero  si  no  quieres  no  te  marches...  Ahora  vete.  (Se  va.) 

Trini. — ¡  Maldita  sea  la  hora  en  que  una  vino  al  mundo  y  no  sa 
estrelló  con  la  mesilla  de  noche ! 

Curro. — ¡  Oye !  ¿  Son  versos  ? 

Trini. — Son  hortalizas.   ¡Maldita  sea  la!... 

Curro. — ¿Pero  qué  te  ha  dao,  "Rabanitos"? 
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Teini. — No  me  recuerde  usté  el  mote  que  le  voy  a  llamar  por  el 
Buyo. 

Corro. — 'Lo  recordaré  yo  pa  ahorrarte  trabajo:  "Rasiya",  se- 
ñor Curro  "Rasiya".  ¿Qué  pasa? 

Trini. — Deje  ustez  los  apodos  a  un  lao  y  fíjese  en  esto.  (Le  mues- 
tra un  espejo  y  una  "barra  de  carmín.) 

Curro. — ¿Qué  es  esto? 

Trini. — Un  espejito  y  una  barra  carmín  de  las  que  sirven  ps 
darse   "chori". 

Curro. — ¿Pero  te  ha  dao  ahora  por  el  embutido? 

Trini. — ¿Yo?  Esto  lo  he  encontrao  en  la  americana  que  llevaba 
anoche  Paco. 

Curro. — ¡  Eh ! 

Trini. — ¿Y  usté  sabe  lo  que  esto  quie  decir,  abuelo?  ¿Usté  sabe 
qué  siznifica  esto? 

Curro. — ¡  Hombre,  no  creo  yo  que  haiga  que  aprender  franeés 
pa  darse  cuenta ! 

Trini. — ¡  Amos,  que  a  los  veintiséis  años  de  casaos !  ¡  Es  pa  ha- 
cer una  sonál 

Curro. — Calma,  calma,  que  muchas  veces  engañan  las  aparen- 
cias;  Paco  pue  yevar  esto... 

Trini. — ¿Pa  qué? 

Curro. — El  espejito  pa  quitarse  las  espinillas,  y  la  barra  pa... 
pa  hacer  números.  A  lo  mejor  en  la  obra  se  encuentra  sin  lápiz. 

Trini. — ¡  Abuelo,  que  voy  a  cumplir  los  cuarenta  y  cinc* ! 

Curro. — Es  verdá ;  no  ties  experencia. 

Trini. — Paco,  de  algún  tiempo  a  esta  parte,  anda  en  malos  pa- 
bos,  lo  digo  yo. 

Curro. — ¿Quies  cayar? 

Trini. — Que  me  ha  dao  aquí  (Nariz)   que  no  me  equivoca. 

Curro. — ¡  Porra  !  ¡  Reporra  !  ¡  Tú  la  has  tomao  con  el  chico  !  ¿  N» 
pue  ser  una  broma  que  le  haigan  dao  ?  Una  vez  mi  difunta,  que  te- 
nía la  mala  costumbre  de  andarme  en  los  bolsillos,  y  est«  pues  to- 
marlo por  indirezta,  me  encontró  en  la  americana  una  liga ;  pues 
no  hubo  quien  la  hiciera  creer  que  yo  la  yevaba  pa  sujetarle  la 
muñeca  cuando  me  se  abría. 

Trini. — Estos  son  detalles  na  más.  ¿Pero  y  lo  que  suela  en 
alta  voz? 

Curro. — ¿Y  qué  dice? 

Trini. — Nombres  de  mujeres. 

Curro. — ¡Ah,  vamos!:  "Angela  María".  ¡Alza,  Pepal...  "¡Ay, 
Manuela;  ay,  Manuela  1",  y  "que  si  quies  arroz,  Catalina".  Frases 
usuales, 

Trini. — Pues  eso  pue  ser  una  mujer. 

Curro. — Eso  es  un  coro. 
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Trini. — Déjese  ustez  de  chuscadas,  que  la  cosa  es  más  seria  de 
lo  que  parece.  Paco  anda  preocupao. 

Curro. — Tú  quieres  que  a  mí  me  duela  la  cabeza. 

Trini. — Yo  lo  que  quiero  es  que  le  caliente  usté  las  orejas  a  Paco. 

Cobro. — ¿Lo  dejo  sin  postre? 

Trini. — Que  le  explique  a  usté  qué  siznifica  esto,  porque  si  me 
lo  explica  a  mi  no  me  va  a  convencer. 

Cobro. — Eso  lo  arreglo  yo  en  seguida.  {Llama  con  el  pito  y  apa- 
rece LUCIA.)  Dile  a  mi  hijo  que  venga.  (.Mutis  Lucía.  A  Trini.)  No 
te  vayas. 

Trini. — No ;  si  no  me  voy ;  si  quiero  ver  por  dónde  sale. 

Cwrro. — Te  vas  a  convencer  de  que  es  una  broma  que  le  lian 
gastao. 

Trini. — Usté  déjelo  hablar. 

Corro.— Naturalmente.  (A  PAOO,  que  entra  por  la  derecha) 
Oye,  ven  acá.  (Mostrándole  el  espejito  y  la  barra.)  ¿Qué  amigo  es 
el  que  te  ha  gastao  esta  broma? 

Trini. — ¡  Así,  no.  abuelo  ! 

Paco. — (Aparte.)  (¡Mi  madre!)  (Alto.)  ¿Estaba  eso  en  algún 
bolsillo  mío? 

Trini. — Puede. 

Corro. — ¿Con  quién  bromeas  tú  más  de  tos  tus  amigos? 

Paco. — El  Emerenciano,  hombre ;   si  eso  está  descontao. 

Corro. — ¿Ves?  El  Emerenciano  ha  sí  o.    (Muy  convencido.) 

Paco. — Estuvimos  tomando  unas  copas  ayer,  y  se  conoce  que  figu- 
rándose que  ésta  me  registraba... 

Trini. — (Indignada.)  ¡Anda  y  que  te  frían  un  huevo,  so  far- 
sante! 

Cwreo. — ¡  Chica ! 

Trini. — ¡  Y  a  usté  dos  ! 

Corro. — A  mí  me  hacen  daño. 

Trini. — ¿Pero  es  que  tengo  yo  cara  de  atonta?  ¡  Si  yo  en  la 
plaza  la  Ceba,  cuando  daba  la  vuelta  una  peseta  me  quedaba  con 
dos  reales !  ¡  Amos,  hombre !  ¿  Cobitas  a  mí  ?  Eso  se  lo  cuentan  ustés 
a  Saturnino  Calleja  y  lo  vende  a  cinquito. 

Paco. — ¡Oye,  tú! 

Trini. — (Iniciando   el   mutis.)    ¡Silencio!    (Mutis   izquierda.) 

Paco. — ¿Ha  visto  usté? 

Cwrro. — Sí ;  pero  vas  a  hacer  el  favor  de  decirme  qué  tal  andas 
de  vergüenza. 

Paco.— ¡  Padre !... 

Cwrro. — O  lo  que  es  lo  mismo,  si  te  parece  bonito  el  haber  llevao 
una  vida  de  trabajo  y  formalidá  que  talmente  has  sío  un  San  Ho- 
raebono,  virgen  y  mártir,  pa  salirte  ahora  por  peteneras  al  cabo 
los  aa»s. 
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Paco. — (Después  de  mirar  hacia  el  sitio  por  donde  se  fué  Trini 
y  oajando  la  vos.)  Pues  sí,  señor;  al  cabo  los  años,  el  hombre  tra- 
bajador y  formal  que  se  privó  de  to  pa  dar  una  carrera  a  su  hijo 
y  pa  lograr  un  bienestar  pa  los  suyos,  se  ha  plantao  un  día  y  se 
ha  dicho :  Pero  ¿  es  que  vas  a  morirte  sin  haber  visto  el  mundo 
más  que  por  lss  tablas  de  un  andamio?  Y  cuando  me  hacía  estas 
consideraciones    pasaron  rábanos,  y  la  del  refrán... 

Cubro. — Sí,  compraste  to  el  canasto.  Es  aire  de  familia.  Pera 
es  que  hay  que  comprar  rábanos  y  que  no  se  vean  las  hojas. 

Paco. — Conforme. 

Curro. — Y  no  hacer  el  primo. 

Paco. — ¡  Padre,  que  ya  tengo  edaz  I 

Curro. — Mientras  más  edaz  se  tiene  más  se  hace  el  canelo. 
¿Qué  pasaría  si  yo  me  echara  ahora  una  novia? 

Paco. — ¡  Qué  ocurrencia  ! 

Curro. — Pues  no  es  por  falta  ganas.  En  fin,  tu  mujer  no  me- 
rece. . . 

Paco. — Que  la  engañe,  ya  lo  sé. 

Curro. — No ;  que  lo  sepa.  Ándate  con  ojo.  Y  sobre  to,  cuando 
hables  con  la  gachí  procura  llevar  la  cartera  en  un  bolsillo  donde 
no  te  la  encuentre. 

Paco. — Gracias  por  el  consejo. 

Lucia. — (Por  la  derecha.)   Señor,  el  guarda  de  la  obra. 

Paco. — Que  entre. 

Lucia. — (A   Escayola.)    Pase  usted,   Escayola. 

Escayola. — (Bajo  a  Lucía  al  entrar.)  Emilio  es  mi  nombre  bue- 
no ;  Escayola  es  el  mal  nombre. 

Lucia. — Está  bien. 

Escayola. — La  que  está  bien  hasta  con  cofia  es  usté,  so  argelina. 
(Lucía  se  retira  por  donde  vino.) 

Paco. — (Alarmado.)   ¿Qué?  ¿Qué  pasa  en  la  obra? 

Escayola. — No  pasa  na.  Es  que  vengo  en  visita  particular,  &i 
me  se  permite. 

Curro. — (Levantándose  dispuesto  a  marchar.)   Estás  en  tu  casa. 

Escayola. — Agradeció. 

Curro. — Pero  ten  cuidao  donde  te  sientas,  que  luego  se  enfadan 
las  del  pelo  corto.  (Escayola  trae  en  la  ropa  yeso  suficiente  para 
levantar  un  Uibique  modesto.) 

Paco. — ¿Te  has  cepillao? 

Escayola. — Me  he  sacudió. 

Curro. — Como  si  no.  Mientras  no  te  vareen  como  a  una  alfom- 
bra... 

Paco. — ¿Se  va  usté? 

Curro. — Sí ;  no  me  gusta  oír  hablar  de  ladrillos.  He  perdido  la 
afición.  Adiós. 
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Escayola. — Vaya  usté  con  Dios,  don  Curro. 

Curro. — ¿Cómo?  ¿Cómo?  Si  me  dices  don  Curro  te  miento  el 
padre.   ¡  Grosero ! 

Paco. — (Bajo  a  Escayola.)   Ya  sabes  su  manía. 

Curro. — Curro  y  es  bastante.  ¡  Nos  ha  amolao  ! 

Escayola. — Bueno,  pues  que  usté  siga  bien,  Curro. 

Curro. — Con  Dios,  don  Escayola.  El  muy  gran...  gran...  (Mutis 
derecha  refunfuñando.) 

Paco. — Siéntate. 

Escayola. — ¿  Dónde  ? 

Paco. — En  el  suelo,  atontao. 

Escayola. — (Va  a  sentarse  en  el  diván,  saca  el  pañuelo  y,  vol- 
viéndose de  espaldas  al  publico,  muestra  los  pantalones  llenos  de 
yeso,  mientras  sacude  él  asiento.  Sentándose  en  el  diván.)  No  se 
enfade  usté,  Paco.  Es  que  estoy  unas  miajas  nervioso.  ¡  La  Nati 
ha  estao  en  la  obra! 

Paco. — ¿  Cómo  ? 

Escayola. — En  plan  de  mitin.  ¡  Con  un  genio,  que  ha  empezao  a 
patear  en  el  jol  y  se  ha  resentío  una  paré  maestra !  Al  convencerse 
de  que  no  estaba  usté  allí,  se  ha  acidentao  de  rabia.  Un  espetáculo. 

Paco. — ¡  Maldita  sea  ! 

Escayola. — (Mostrándole  una  mano  temblorosa.)  Mire  usté,  mire 
usté  cómo  estoy.  He  ido  a  encender  un  cigarro  y  me  he  quemao 
las  narices.  ¡  Dichosas  faldas !  (Se  levanta  con  nerviosidad  y  se 
sienta  en  una  butaca,  dejando  el  asiento  que  ocupaba  con  dos  dedos 
de  yeso.) 

Paco. — ¿Pero  qué  es  lo  que  quiere  esa  ansiosa? 

Escayola. — No  sé ;  y  lo  peor  del  caso  no  es  que  haya  ido  allí, 
sino   que  va  a  venir  aquí. 

Paco. — (Levantándose  de  un  salto.)  ¿Aquí? 

Escayola. — Así  lo  ha  jurao,  y  yo  me  he  dao  la  gran  carrera  pa 
avisárselo  a  usté.  (Se  levanta  otra  ven  y  pasea  al  compás  de  Paco, 
dejando  el  segundo  asiento  tan  emblanquecido  como  el  anterior.) 
Porque  yo,  antes  de  na,  soy  su  amigo,  ¿  sabe  usté,  Paco  ?  ¡  Aquí 
hay  un  amigo!   (Se  golpea  el  pecho  y  levanta  una  nube  de  polvo.) 

Paco. — Esa  mujer  va  a  ser  mi  ruina.  ¿De  qué  se  queja  ahora? 

Escayola. — De  que  hace  dos  días  que  no  va  ustez  a  verla.  De 
que  la  había  ustez  ofrecido  un  auto... 

Paco. — Y  se  lo  he  comprao. 

Escayola. — Pero  dice  que  es  una  ridiculez,  que  eya  quería  un 
familiar  y  la  ha  regalao  ustez  el  coche  de  Rámper. 

Paco. — Un  Fiat,  señor ;  una  maravilla  de  coche. 

Escayola. — Pues  eso  dice,  que  es  un  coche  pa  un  mono. 

Paco. — ¡  Es  que  por  lo  visto  quería  un  autobús  1 


2 


17 


Bscayola. — ¿Usté  qaié  escuchar  un  consejo  de  este  subordinao  y 
amigo  ? 

Paco. — ¿Qué? 

Escayola. — Déle  usté  a  esa  carrerista  una  pequeña  indezaizaeióa 
y  si  te  he  visto,  no  te  he  mifao. 

Paco. — Es  lo  mismo ;  me  buscaría. 

Escayola. — Pues  si  se  pone  en  ese  plan,  aquí  estoy  yo  pa  me- 
terme por  medio  y  pa  convencerla.  ¡  Yo !  ¡  Un  hombre  agradecido ! 
(Se  vuelve  a  golpear  con  las  consecuencias  correspondientes.) 

Paco. — ¿Quieres  estarte  quieto? 

Escayola. — ¡Si  es  que  estoy  más  quemao!... 

Paco. — Quémate,  pero  no  eches  humo.  (Hablando  para  sí.)  ¡Me- 
nudo!  ¡Si  esa  mujer  viene,  con  lo  escama  que  está  la  mía!... 

Escayola. — Piense  ustez  aprisita  lo  que  sea,  que  la  tenemos 
aquí  dentro  de  na. 

Paco. — ¿Qué  voy  a  pensar,  señor?  A  ti  quisiera  yo  verte  en 
mi  caso. 

Escayola. — Sí,  pero  yo  no  quisiera. 

Paco. — Vete,  y  si  la  encuentras  en  el  camino,  entretenía. 

Escayola. — Volando.  ¿Le  parece  a  ustez  que  me  haga  el  policía 
y  la  cachee?  Así  la  puedo  entretener  unos  minutos. 

Paco. — Haz  lo  que  te  parezca,  pero  ten  cuidao  con  la  dentadura. 

Escayola. — Ya  pensaba  en  ello.  Voy  a  cachearla.  (Se  va  con  lige- 
reza por  donde  entró.) 

Paco. — (Asomándose  a  la  derecha.)  ¡  Trini !  ¡  Trini !  Haz  el  fa- 
vor, mujer. 

Teini. — (Por  dicho  lado.)   ¿Pero  ties  vergüenza  pa  llamarme? 

Paco. — (Muy  nervioso.)  No  sé.  Dejémonos  de  enfados,  que  no 
merece  la  pena  que  tú  y  yo  estemos  de  monos  por  pequeneces. 

Trini. — ¿A  qué  viene  esta  coba? 

Paco. — A  que  no  puedo  vivir  sin  ti. 

Trini. — Dentro  de  casa,  que  fuera  te  las  apañas  que  da  gusto. 

Paco. — Ni  fuera  ni  dentro.  Haz  el  favor  de  vestirte,  que  uoa 
vamos  a  la  calle. 

Trini. — ¿Cómo? 

Paco. — ¡A  la  calle! 

Trini. — ¿Pero  estás  loco? 

Paco. — (Con  enfado  que  se  esfuerza  por  convertir  en  amabili- 
dad.) No,  señor,  que  me  hace  falta  que  vengas  conmigo  al  hotel; 
va  a  empezar  el  empapelao,  han  llevao  las  muestras  y  en  estas 
cosas  yo  no  me  entiendo  si  tú  no  me  ayudas.  ¿No  lo  has  hecho 
siempre  ?  ¡  Maldita  sea  mi  cara  !  x 

Trini. — ;  Digo  !  ¡  Vaya  un  modo  de  pedir  favores  ! 

Paco. — Anda,  vístete  api-isa ;  ponte  na  más  que  el  chapiri. 

Trini. — (Burlona.)    ¿Oye?   ¿Hará  bien  con  zapatillas? 
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Paco. — ¿Por  qué  no?  (Empujándola  hacia  la  segunda  derecha.) 
Vamos,  corre ;  yo  te  ayudo. 

Teini. — ¿Pero  tan  de  gdlpe  es  el  empapelao? 

Paco. — Claro,  mujer;  haz  el  favor. 

Trini. — ¿Pero?... 

Paco. — ¡  Por  tu  madre !  ¡  Pronto !  ¡  Maldita  sea  tu  estampa,  Tida 
mía !  (Hacen  mutis  por  la  segunda  derecha,  llevándosela  a  empu- 
jones.) 

Isidoro. — (Por  la  primera  derecha  acompañado  de  LUCIA.)  Dile 
que  se  dé  prisita,  que  vamos  retrasados. 

Elvira. — (Por  la  segunda  izquierda,  en  traje  de  jugar  al  tennis.) 
¡  Ay,  hijo  mío !  El  retraso  es  por  tu  culpa ;  yo  estoy  vestida  hace 
media  hora. 

Isidoro. — Pues  rectifico.  (Mirándola  embelesado.)  Hoy,  Lolita 
Muñoz,   Enrique  y  comparsa  no   hacen  ni  un   tanto. 

Elvira. — (Dándose  los  últimos  toques  ante  el  espejo.)  ¿Crees  tu? 

Isidoro. — Pierden  el  pulso  cuando  te  vean ;  los  unos  de  admi- 
ración, las  otras  de  envidia. 

Elvira. — Muy   cortés,    señor   escultor. 

Isidoro. — (Aproximándose  a  ella  con  intención.)  Estás  un  atra- 
cón de  bonita. 

Elvira. — Gracias ;  pero  ya  me  lo  has  dicho. 

Isidoro. — (Mirándose  con  ella  al  espejo.)  ¿Verdad  que  hacemos 
buena  pareja? 

Elvira. — Para  el  tennis,  magnífica. 

Isidoro. — ¿Nada  más? 

Elvira. — ¡Oye,  tú!...   ¿Es  que  vienes  hoy  en  plan  Tenorio? 

Isidoro. — Vengo  en  plan  de...  Elvira,  yo  quisiera  hablarte  en 
serio. 

Elvira. — ¿  Cómo  ? 

Isidoro. — Yo... 

Elvira. — No,  no.  Tú  debes  hablarme  en  broma ;  como  me  has 
hablado  siempre,  como  cumple  a  un  caballero  que  quiere  distraer 
a  una  dama ;  como  a  mí  me  gusta  que  me  hablen  los  amigos  de 
mi  marido. 

Isidoro. — (Cortado.)    Bien.    (Pausa.)    ¡Qué  manosl 

Elvira. — ¡  Y  qué  uñas  !  ¿  Verdad  ? 

Isidoro. — Para  comérselas  a  besos. 

Elvira. — (Riendo.)  ¡Anda,  vamos!  ¿No  dijiste  que  se  hacía  tar- 
de? (Se  dirige  a  la  primera  derecha.) 

Isidoro. — ¡  Guapa  ! 

Elvira. — ¡Qué  ganas  de  repetir!  Mira,  otro  día,  cuando  vengas, 
te  vienes  por  la  sombra. 

Isidoro. — ¿  Cómo  ? 

Elvira. — Que  hoy  te  ha  dado  mucho  el  sol.  (Ríe  y  hace  mutis  se- 
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guida  de  Isidoro.  Entra  por  la  segunda  derecha  CURRO;  se  detiene 
mirando  hacia  la  puerta  por  donde  la  pareja  ha  hecho  mutis,  mo- 
viendo la  cabeza  con  indignación.  Avanza  lentamente  hacia  la  iz- 
quierda; le  da  en  la  nariz  el  perfume  del  pañuelo  que  le  regaló 
Elvira;  lo  saca  del  bolsillo,  lo-  tira  furioso  detrás  de  un  mueble  y 
se  sienta  en  triste  actitud  frente  a  la  mesita  en  donde  está  el  re- 
trato de  aquélla,  Al  fijar  la  vista  en  el  retrato,  se  levanta  con 
decisión,  lo  esconde  en  un  cajón  de  la  mesa  y  hace  mutis  por  la 
izquierda  apretando  los  puños.) 

Francisco. — (Por  la  primera  derecha,  hablando  con  un  criado 
a  quien  no  se  ve.)  Sea  quien  sea.  Hasta  las  cinco  no  estoy  para 
nadie.  (Trae  unos  planos  enrollados,  cruza  la  escena  en  dirección  a 
la  segunda  izquierda,  y  al  mutis  se  detiene  viendo  al  abuelo  qve 
sale  por  dicho  lado.) 

Cuero. — ¿Adonde  vas? 

Francisco. — Al   despacho,   abuelo ;   tengo  mucho   trabajo. 

Curro. — ¡  Y  yo  que  tenía  ganas  de  que  charláramos  un  poquito ! 

Francisco. — Después.  Traigo  muy  buenas  impresiones  de  lo  del 
monumento.  ¿  Sabes  ?  Nuestro  proyecto  es  el  que  más  gusta  de  todos. 

Curro. — Enhorabuena.  Pero  no  te  hagas  ilusiones.  Se  llevará  el 
premio  el  que  mejores  aldabas  tenga.  Eso  ha  sío  toa  la  vida. 

Francisco. — ¡  Qué  pesimismo  ! 

Curro. — Ratonismo.  Que  conozco  el  mundo  y  el  extrarradio.  A 
vei  qué  traes  ahí.  (Desenrolla  los  planos  y  se  cala  bien  las  gafas.) 

Francisco.- — ¿Qué  vas  a  ver?  Esto  no  lo  entiendes  tú. 

Curro. — ¿Cómo  que  no?  Muchas  habitaciones,  poco  solar. 

Francisco. — ¡  Bravo  !  ¡  Bravo  ! 

Curro. — La  escalera  se  come  lo  suyo.  ¿De  qué  se  trata? 

Francisco. — De  un  chalet  en  San  Sebastián,  frente  a  la  Concha. 

Curro. — Haz  la  escalera  de  caracol. 

Francisco. — (Riendo.)    ¡  Solucionado  I 

Curro. — Aguarda.  ¿Qué  tenía  yo  que  decirte?  ¡Ah,  sí!  ¿Por  qué 
le  das  tanta  libertad  a  Elvira ! 

Francisco. — Porque  puedo  dársela,  abuela 

Curro. — Puedes,  pero  no  debes.  Hazle  caso  a  un  veterano.  ¡  Tú 
siempre  por  un  lao,  tu  mujer  por  otro!  ¿Qué  es  esto? 

Francisco. — Mira,  abuelo,  tú  no  eres  de  este  siglo. 

Curro. — Ni  quiera  Dios.  iSi  yo  veo  a  tu  abuela  que  se  va  con  un 
compañero  mío  a  jugar  a  la  pelota,  no  nace  tu  padre. 

Francisco. — Ya  sé  lo  que  piensas  y  te  ruego  que  no  te  preocupes 
de  esas  pequeneces.  Hoy  el  que  se  casa  es  porque  tiene  absoluta 
confianza  en  su  mujer  ;  si  no,  no  se  casa. 

Curro. — En  la  confianza  está  el  peligro. 

Francisco. — Yo  no  tengo  motivos  para  desconfiar  de  la  mía. 

Curro. — No,  señor.   (Indicando  la  pupila.)  Pero  hay  que  tener  de 
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acá.  ¿Estamos?  Los  amiguitos,  en  el  café;  y  anda  a  tu  trabajo,  que 
ya  no  me  queda  nada  que  decirte. 

Francisco. — (Sonriendo.)  Eres  un  niño  de  siete  años.  (Se  va  por 
la  izquierda.) 

Cuero. — Pero  me  sé  muy  bien  el  Catón.  Estos  modernistas  se  em- 
peñan en  que  el  mundo  sea  cuadrao  y... 

Jacinta. — (Por  la   derecha.)    Oiga  ustez. 

Curro. — ¿Qué  pasa? 

Jacinta. — A  ver  qué  se  hace.  Ahí  hay  una  señora,  vamos  al  de- 
cir, que  se  empeña  en  que  tie  que  hablar  con  doña  Trini. 

Curro. — Pues   que  hable. 

Jacinta. — Si  doña  Trini  ha  salió. 

Curro. — Pues  que  no  hable. 

Jacinta.-»— Viene  una  miaja  nerviosa.  Dice  que  ella  espera  a  la 
señora  aunque  sea  hasta  la  madruga.  ;  Pero  qué  modales !  Si  ustez 
me  dice  ¡  ole !  la  doy  un  empujón. 

Curro. — No  te  jalees.  Que  se  siente  en  el  recibidor  y  dala  un  pe- 
riódico. 

Jacinta. — A  mí  estas  desearás  guapetonas  me  dan  una  ganas  de... 

Curro. — ¿Guapetona,   deseará?  ¡A  que  va  a  ser!... 

Jacinta. — ¿  Cómo  ? 

Curro. — ¡  Ay,  que  sí ! 

Jacinta. — ¿Que  sí? 

Curro. — Que  la  digas  que  entre. 

Jacinta. — ¿  Aquí  ? 

Curro. — ¡  Natural !   ¡  No  va  a  ser  en  la  alcoba,  hombre  I 

Jacinta. — Bueno,   allá  películas.    (Se  va.) 

Curro. — Guapetona,  sinvergonzona...  A  ver  a  Trini.  En  la  madu- 
rez. ¡  Me  huele  a  té ! 

Nati. — (Por  la  derecha.  Elegante,  pero  muy  chula.)    ¿Se  puede? 

Curro. — ¡Ya  lo  creo!  (Aparte.)  (Sí,  señor,  que  está  bien...  Si  es 
ésta  tie  gusto  el  chico.)    (Airo.)    ¡Ya  lo  creo! 

Nati. — Ya  lo  he  oído.  Buenas  tardes.        < 

Curro. — Bastante  buenas. 

Nati. — ¿Puedo  sentarme? 

Curro. — Supongo  que  sí,  poique  hay  pa  poderlo  hacer. 

Nati. — (Sentándose.)   Gracias,  Es  usté  el  abuelo,  ¿no  es  verdá? 

Curro. — Sí,  señora ;  pero  antes  he  sío  nieto. 

Nati. — Ya,  ya.  (Da  muestras  de  nerviosidad  e  impaciencia.) 

Curro. — (Observándola.)  ¡Está  al  siete!  Quería  ustez  hablar  con 
Trini? 

Nati. — Y  quiero. 

Curro. — Pues  no  está. 

Nati. — ¿Es  noticia? 

Curro. — Fresca. 
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Nati. — ¿Cómo? 

Cubro. — Fresca. 

Nati. — Ya  lo  había  oído. 

Curro. — Ya  lo  sabía.   (Aparte.)    (¡  Chulerías  a  mí !) 

Nati. — ¿Y  tardará  mucho  su...? 

Curro. — ¿Mi  nuera?  Como  ayer,  chispa  más  o  menos.  Ahora  que 
si  quie  ustez  decirme  a  mí  lo  que  sea  y  yo  la  puedo  servir... 

Nati. — No  me  sirve. 

Curro. — ¿Por  viejo? 

Nati. — ¡  Ele  ! 

Curro. — Pues  es  ustez  la  primera  que  me  lo  dice. 

Nati. — ¡  Qué  raro  ! 

Curro. — Es  que  hace  cuarenta  años  que  no  me  ofrezco. 

Nati. — ¿Pues  cuántos  tiene  ustez? 

Curro. — En  casa,  uno  na  más ;  por  ahí  no  he  llevao  la  cuenta. 

Nati. — (Riendo.)  ¡  Qué  salao  ! 

Curro. — Gracias. 

Nati. — ¡  Qué  fresco  I 

Curro. — ¿En  qué  quedamos,  fresco  o  salao? 

Nati. — En  lo  que  ustez  quiera. 

Curro. — Yo  lo  que  quiero  es  verla  a  ustez  reírse,  que  me  gusta 
que  enseñe  los  dientes. 

Nati. — ¿Son  feos? 

Curro. — ¿  Feos  ?  ¡  Lo  que  yo  hubiera  dao  por  nacer  palillo  ! 

Nati. — (Riendo.)  ¡Mira  el  castigador!  ¡Qué  anciano  más  castiz* ! 
No  se  parece  su  hijo  a  ustez. 

Curro. — ¿Conoce  ustez  a  mi  chico? 

Nati. — Un  rato.  ¡Así  no  le  conociera!  ¡Maldita  sea  la  hora!... 

Curro. — ¿  Cómo  ? 

Nati. — ¿Ustez  sabe  lo  que  me  ha  hecho? 

Curro. — No  me  lo  diga. 

Nati. — Si  no  fuera  ustez  su  padre    era  pa  nombrárselo. 

Curro. — Me  llamo  Curro. 

Nati. — iSu  hijo  es  un  embustero.  Su  hijo  me  ha  engafiao. 

Curro. — ¿A  ustez? 

Nati. — No  quisiera  ponerle  a  ustez  en  autos,  pero... 

Curro. — Póngame,  que  no  me  mareo. 

Nati. — Paco  me  las  paga,  ¡por  éstas!  (Jura.) 

Curro. — Sosiégúese. 

Nati. — El  paso  es  difícil,  pero  estoy  decidida.  ¿Sabe  ustez  a  lo 
que  vengo?  A  decirla  a  la  infeliz  de  su  nuera  la  clase  de  Vivillo  que 
tie  por  esposo. 

Curro. — ¡  Mi  madre ! 

Nati. — ¿Qué? 

Curro. — ¿Pero  ustez  está  loca? 
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Nati.— ¿Yo? 

Curro.— ¿ Ustez  sabe  cómo  es  mi  nuera?  Le  dice  ustez  eso... 

Nati. — Y  me  lo  agradece. 

Cuero. — En  el  padrenuestro  que  reza  por  su  alma. 

Nati. — ¿Es  que  se  come  a  la  gente? 

Cukro. — La  muerde  na  más.  ¡  Atiza,  la  que  iba  ustez  a  liar !  ¡  Si 
ha  estao  tres  veces  en  la  cárcel,  y  la  última  por  lesiones  a  un  guar- 
dia de  asaltol 

Nati. — ¡  Qué  señora  ! 

Curro. — ¿Ve  ustez  este  chirlo  de  aquí?  (La  cabeza.')  Pues  me  lo 
liizo  siendo  novia  de  mi  chico.  Me  se  ocurrió  decirla  que  no  apadri- 
naba la  boda  y  me  dio  una  morra  que  me  encontré  firmando  en  la 
Vicaría. 

Nati. — Pero  si  dice  Paco  que  es  una  pava. 

Curro. — Porque  no  se  habrá  acordao  de  otro  animal  más  grande. 

Nati. — Pues  servidora  no  se  queda  con  la  intención.  A  mí  me  oye. 

Curro. — Espérela,  que  no  pue  tardar  mucho.  Pero  dígame  dónde 
vive. 

Nati. — ¿Pa  qué? 

Curro. — Pa  saber  dónde  tengo  que  mandar  lo  que  quede  de  su 
persona. 

Nati. — ¿Mieditos  a  mí?  ¡Amos,  ande!  (Suena  el  timbre  de  la 
ouerta.) 

Curro. — Ahí  está. 

Nati. — (Levantándose.)  Bueno,  vendré  otro  día.  ¿No  le  parece? 
(Dirigiéndose  a  la  derecha.)  ¿Por  dónde  tiro? 

Curro. — (Indicándole  la  segunda  de  dicho  lado.)  Por  aquí.  Por 
donde  no  hay  balcones. 

Nati. — Volveré  con  más  tiempo.  (Mutis.) 

Curro. — Sí,  señora.  Ya  sabe  ustez  dónde  tie  su  casa,  un  amigo... 
y  una  pava.  (Riendo.)  ¡Va  por  hilo!  (Se  recuesta  en  un  sofá.)  ¿Qué 
sería  del  chico  si  no  fuera  por  mí  ?  El  quite  ha  sío  de  maestro.  No, 
y  como  guapa  es  de  las  que  a  mí  me  han  gustao  en  to  tiempo.  (Co- 
mienza a  adormilarse.)  La  nariz  así...  Un  poquito  de  acá...  Otro 
poquito  de  aya...  Bueno,  pero  ¿qué  estás  ahí  dibujando,  so  despeinao? 
¿No  ves  que  no  pues  con  los  calzones,  y  eso  que  son  finos?  Si  te  los 
hacen  de  pana  te  ties  que  pasar  la  vida  tendió.  ¡  Así !  (Se  queda 
dormido.  Pausa.  Por  la  segunda  derecha  sale  REMIGIO ;  al  verlo 
dormido  entra  en  la  izquierda  y  reaparece  en  seguida  con  una  manta 
de  viaje;  le  cubre  con  ella  y  hace  mutis  por  la  segunda  izquierda. 
Hay  una  pausa  breve.  Entra  por  la  derecha.  ELVIRA;  al  cruzar  la 
escena  se  detiene  a  mirarse  al  espejo  a  tiempo  que  por  la  izquierda 
aparece  FRANCISCO.) 

Francisco. — ¿  i'u  de  vuelta? 

Elvira. — Sí.  No  he  llegado  al  tennis.  Me  he  vuelto  en  el  camino. 
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Francisco. — ¿Y  por  qué  es  eso? 

Elvira. — Como  supuse  que  no  podías  ir  por  mí... 

Francisco. — Ya  te  acompañaba  Isidoro. 

Elvira. — Sí,  pero  me  hubiera  gustado  que  fueras  tú. 

Francisco. — ¿Pero  no  sabes  lo  atareado  que  estoy? 

Elvira. — Mucho,  como  que  no  te  queda  tiempo  ni  para  hablar  con 
tu  mujer. 

Francisco. — ¿Me  recriminas?  " 

Elvira. — Tú  verás.  Aun  no  hace  el  año  que  nos  casamos. 

Francisco. — Elvira,  las  obligaciones... 

Elvira. — Tu  obligación  primera  es  no  delegar  en  nadie  parte  de 
tus  obligaciones  de  casado. 

Francisco. — ¡  Chica  !  ¡  Sí  que  vuelves  del  tennis  un  poquito  agria  ! 

Elvira. — Es  que  no  haces  caso  de  mis  insinuaciones  y  me  obligas 
a  hablarte  con  más  claridad.  Me  molesta,  es  violento  tener  que  ir 
a  todas  partes  acompañada  de  un  hombre  con  quien  no  me  he 
casado. 

Francisco.— Isidoro  es  como  un  hermano  mío. 

Elvira. — Pero  no  como  un  marido  mío. 

Francisco. — Oye,  ¿te  ha  molestado  en  algo? 

Elvira. — ¡  Qué  ocurrencia,  por  Dios  !  ¡  Ni  pensarlo  ! 

Francisco. — ¿Entonces?...  Si  él  me  hace  el  favor  de  acompa- 
ñarte... 

Elvira. — Empiezo  a  darme  cuenta  de  que  la  gente  se  extraña  de 
nuestro  excesivo  alejamiento. 

Francisco. — (Riendo.)  ¡Nada,  que  parece  que  estoy  oyendo  ha- 
blar al  abuelo  Curro  I 

Elvira. — ¿Y  qué?  De  todos  los  que  vivimos  en  esta  casa,  yo  creo 
que  es  tu  abuelo  el  que  tiene  más  sentido  común. 

Francisco. — Vaya,  vaya ;  no  nos  enfademos.  De  sobra  sabes  que 
no  es  falta  de  cariño. 

Elvira. — Aunque  lo  parece. 

Francisco. — Elvira,  yo  trabajo  por  ti ;  yo  lucho  porque  quiero 
que  te  sientas  orgullosa  del  hombre  en  quien  pusiste  tu  cariño.  Si 
no  estoy  a  tu  lado  siempre,  ten  en  cuenta  que  el  primer  sacri- 
ficado soy  yo. 

Elvira. — 'Sí,  tu  intención  es  buena;  tu  deseo  muy  noble,  pero... 
¿Es  que  no  te  quedan  años  para  eso?  ¿Ha  de  ser  todo  ahora? 

Francisco. — Cuando  se  persigue  un  fin  no  se  debe  perder  el 
tiempo. 

Elvira. — Y  cuando  todo  el  tiempo  se  necesita  para  luchar  no 
debe  uno  casarse. 

Francisco. — ¿Es  que  estás  arrepentida? 

Elvira. — Enfadada  nada  más. 
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Francisco. — (Acariciándola.)  ¡Vaya,  estaría  bonito  que  riñéra- 
mos tú  y  yo ! 

Elvira. — No,  si  yo  no  quiero  disgustos.  (Echándole  un  orazo  por 
el  cuello  y  en  tono  más  conciliador.)  Yo  lo  que  quiero  es  que  te 
des  cuenta  de  la  realidad;  que  no  te  separes  tanto  de  mí,  que... 
¡  Caramba,  bombre,  que  no  soy  tan  fea ! 

Francisco. — (Enlazándola  por  la  cintura.)    ¡Eres  una  niña! 

Elvira. — (Desapareciendo  con  él  por  la  izquierda.)  Que  me  quie- 
ras, que  me  mimes,  ¿sabes?  Que  la  gente  diga...  (Se  pierden  al 
mutis  stis  últimas  palaoras.  Curro  echa  a  un  lado  la  manta  que  le 
cutre.  Se  levanta  con  aire  muy  satisfecho,  coloca  en  su  sitio  el 
retrato  de  Elvira,  luego  tusca  el  pañuelo  que  arrojó  al  suelo  an- 
teriormente, aspira  con  fruición  su  perfume,  se  lo  guarda  en  el 
oolsillo  alto  de  la  americana  y  hace  mutis  por  la  segunda  derecha 
frotándose  las  manos.) 


TELÓN 


ACTO    SEGUNDO 


La  misma  decoración  que   el  acto  primero.   Por  la  mañana. 

(REMIGIO  se  halla  sentado  en  una  "butaca,  en  la  postura  más 
cómoda  que  ha  podido  encontrar.  JAOINTA  da,  los  últimos  toques 
en  el  arreglo  del  gabinete.) 


Jacinta. — Vamos,  levanta,  so  trabajador;  ya  que  no  ayudas,  no 
estorbes. 

Remigio. — ¿Quiés  cayar,  marimandona?  ¡Hay  que  ver  los  vuelos 
que  da  el  haber  sío  ama  seca  del  señorito! 

Jacinta. — Pues  gasto  menos  humos  que  tú,  que  te  crees  que  has 
eomprao  la  casa  porque  has  sío  peón  del  abuelo  Curro. 

Remigio. — Envidia.   Ese  es  aquí  el  amo. 

Jacinta. — Que  te  crees  tú  eso.  El  amo  es  el  niño;,  el  que  ha 
elevao  a  la  familia,  el  de  más  talento.  Fíjate  el  premio  que  ha 
ganao  a  medias  con  el  señorito  Sidoro.  El  primer  monumento  a 
la  República  va  a  ser  cosa  de  él.  Lo  colocarán  en  lo  mejor  de 
Madriz  y  allí  figurará  mi  nombre. 

Remigio. — ¿Tu  nombre? 

Jacinta. — ¿  Por  qué  no  ?  Escultor,  fulano  de  tal ;  arquitezto, 
mengano  de   cual ;  ama  seca   del  arquitezto,   Jacinta  Ramírez. 
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Remigio. — ¡  Amos,  que  te  frían  lo  que  quieras !  (Suena  en  un  \ 
piano  de  la  vecindad  un  chotis  castizo.)  ¡Ole!  ¡Las  veces  que  me  :] 
habré    yo    marcao    esto ! 

Jacinta. — ¡  La  de  pisotones  que  habrás  dado ! 

Trini. — (Por  la  segunda  derecha.  Viene  de  la  calle)  i  Os  falta 
mucho  ? 

Jacinta. — Hemos  terminao  ahora. 

Trini. — Digo   de   cotillear. 

Jacinta. — También  hemos  terminao  ahora. 

Trini. — (A  Remigio,  que  se  ha  levantao  y  hace  como  que  hace.) 
Descansa,  Remigio ;  no  te  aperrees,  que  tú  eres  un  hombre  sentao. 

Remigio. — (A  media  voz.)    ¡Mi  madre!    ¡Na  más   que  eso! 

Trini. — ¿Qué  rezas? 

Remigio. — ¡Que  no  es  usté  nadie  achagando !   (Cesa  el  piano.) 

Trini. — Lo  que  tengo  yo  es  una  paciencia  que  no  te  he  puesto 
ya  en  mita  de  la  caye  porque  no  me  gusta  ver  a  la  gente  en  un 
pie  como  las  gruyas. 

Remigio. — (En   voz   baja.)    Primera   indirezta   a   la   invalidez. 

Trini. — ¿Pero  qué  rezas? 

Remigio- — Na,  hombre,  na.  A  ver  si  no  pue  uno  tener  sus  de- 
vociones. 

Trini. — ¡Si  no  mirara!...  (Llevándose  aparte  a  Jacinta  y  en  voz 
laja.)   ¿Le  has  visto? 

Jacinta. — (En  el  mismo  tono.)    Al   volver   de  la   compra. 

Trini. — ¿Crees   que  vendrá? 

Jacinta. — Lo   creo,   y  pongo  la   cabeza. 

Trini. — (En  voz  alta  y  dirigiéndose  hacia  la  segunda  izquierda.) 
Pues  ojo  y  avísame  en  seguida. 

Jacinta. — Conforme. 

Remigio. — (Bajo.)  Pa  esto  servís  las  compañeras;  pa  criticarle 
a  uno. 

Jacinta. — (ídem.)    ¡Qué  sabes  tú  lo  que  hablamos,   atontao ! 

Curro. — (Por  la  primera  izquierda,  en  pijama  y  con  la  cadena 
de  reloj  cruzándole  el  pecho.  A  Trini,  con  enfado.)  Oye.  ¿Pero  es 
que  tú  la  has  tomao  conmigo?  ¿Es  que  yo  no  voy  a  poder  desayu- 
nar con  aguardiente? 

Trini. — Ya  sabe  usté  que  le  hace  daño. 

Corro- — Pues  me  aguanto    y  en  paz.   ¿No  es  mía  la  tripa? 

Trini. — ¿Pero  qué  manía  le  ha  dao  ahora?  ¡Si  usté  no  ha 
bebido   nunca ! 

Corro. — Pues  por  eso ;  no  me  quiero  ir  del  mundo  sin  probarlo. 

Trini. — (Hablando   aparte.)    (Oiga  usté.   Ya   está  hecho  aquello.) 

Corro. — (ídem.)  ¡  Ole !  Tú  verás  cómo  te  alegras  de  haber 
seguío  mis   consejos. 
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Tbini — Si  viene. 

Curro. — Vendrá.    Conozco   el   paño.    Pero    ojo,    tú   no   te 
\    de  los  rieles;   tú  en   señora. 

Trini. — Me  va  a  costar  trabajillo. 

Curro. — Ya  lo  sé,  no  ties  costumbre. 

Trini. — ¿Habla    ustez    con    segunda? 

Curro. — Mientras  no  des  aguardiente,   sí. 

Trini. — ¡  Que  lo   enjabonen,    hombre !    (Mutis   izquierda.) 

Curro. — (Dando  frente  a  Jacinta  y  Remigio,  que  le  miran  con 
sorpresa  y  hacen  grandes  esfuerzos  por  contener  la  risa.)  ¿Qué  pasa? 

Remigio. — (Ahogándose.)    Pues  que  la...   la... 

Jacinta. — Sí,  eso;  la...  (Como  si  la  llamaran.)  ¡Voy!  (Hace 
mutis  segunda  derecha.) 

Curro. — Bueno;  pero  que  yo  me  entere.  ¿Es  que  va  a  haber  chun- 
gueo? 

Remigio. — (Esforzándose  por  ponerse  serio. )  No ;  es  que  se  cono- 
ce que  la  ha  chocao...   (Indica,  el  pijama.) 

Curro. — ¿Esto?  Pues  no  es  ni  más  ni  menos  que  un  traje  de 
peón  de  albañil.  Modelo  andamio  y  na  más.  A  ver  qué  gastamos 
los  albañiles,   sino  un   pijama  de  primera   comunión. 

Remigio. — Esa  es  la  fija,  maestro. 

Curro- — Pues  no  sabes  lo  mejor.  Te  vas  a  reír :  que  me  han 
puesto  calzoncillos  cortos.  ¡  Mi  madre,  la  de  catarros  que  voy  a 
coger ! 

Remigio. — Pero,  vamos,  que  la  señorita  Elvira  hace  de  ustez 
lo   que  quiere. 

Curro. — Porque  yo  respeto  el  talento,  y  esa  es  la  Ramona  y 
Cajala  de  la  casa.  La  quiero,  sí,  señor,  y  al  que  le  pese,  que 
reviente.  ¡  Porra,  reporra !  Yo  no  la  contrario,  y  mucho  menos 
ahora  que  me  va  a  dar  un  bisinieto. 

Remigio. — ¿La   señorita? 

Curro. — No ;  que  va  a  ser  tu  hermana. 

Remigio — Es  que  uno  también  se  alegra,  maestro  Curro.  Habrá 
alegría  y  baile.   ;  Ole  ! 

Curro. — El  baile  es  lo  que  menos  te  pue  alegrar  a  ti,  so  ve- 
jestorio. 

Remigio. — ¡  Hombre,  uno  ! . . . 

Curro — Siéntate,  siéntate  aquí  a  mi  lao  y  vamos  a  echar  un 
rato  de  charla  como  en  nuestros  buenos  tiempos,  después  de 
injerir  el  piri.  ¿Te  acuerdas? 

Remigio. — Como  si  fuera  sío  ayer.   (Indicando  la  pierna  inútil.) 
!    ¡  Y   hace   veintisiete   años    del    percance ! 

Curro. — Verdaz.  (Dándote  unas  palmaditag  amistosas. )  ¡  Pobre- 
ciyo !   ¡  Con  lo   qu"  tú  presumías   de   andares ! 
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Remigio. — ¿Se  acuerda  ustez? 

Cubro. — Como  que  no  yevabas  un  cubo  de  mezcla  que  no  lo 
derramaras.  ¡  Quién  me  iba  a  decir  que  yo  iba  a  tener  esta  casa 
y  la  honra  de  ser  bisabuelo,  que  es  pa  un  servidor  la  medalla 
del  trabajo ! 

Remigio- — Premio  a  la  constancia. 

Cubro. — Sí,  señor.  Y  a  la  virtuz  de  tener  hijos  y  saberlos  edu- 
car. El  Paco  me  ha  salió  de  oro ;  el  Francisco,  de  platino,  y  el 
Frasquito,  que  viene  de  viaje,  va  a  ser  de  piedras  preciosas. 

Remigio. — Ahora  siento  yo  no  haberme  casao. 

Curro. — Tú  has  sío  un  pendoncete  toa  tu  vida,  hombre.  No 
pensabas  más  que  en  engañar  cocineras. 

Remigio. — Que  no  he  tenío  suerte  con  las  hembras,  ya  lo  sabe 
ustez :  o  me  engañaban  eyas  o  las  engañaba  yo.  ¿  Se  acuerda 
usté  de  aqueya  morucha,  pinta  de  lunares,  que  pasaba  tos  los 
días    por    la   obra    el    Conde    Duque? 

Curro. — No  m'he  d'acordar,  hombre ;  si  a  pesar  de  mis  cincuen- 
ta me  tenío  loco !  Verla  y  empezarme  a  bailar  el  andamio  era 
to  uno. 

Remigio. — Ya,  ya.  ¡  Como  que  un  día  me  quiso  ustez  despedir 
porque  la  dije  una  flor  y  me  tiró  un  beso. 

Curro. — ¡  A  mí,  hombre  ! 

Remigio. — Que  yo  estaba  abajo  y  usté  en  el  tercer  piso. 

Curro- — Por  eso  lo  tiró  al  lao  del  ascensor,  pelanas...  ¡Menu- 
da hembra !    ¡  Si  me  yega  a   coger   viudo  ! 

Remigio. — (Riendo.)  Pues,  bueno;  le  voy  a  descubrir  una  cosa 
que  hasta  hoy  la  he  tenío  cayá.  Esa  y  yo  nos  comimos  en  chuletas 
de  Barrionuevo  treinta  duros  que  eya  tenía  ahorraos. 

Curro. — ¿  Aquélla  ? 

Remigio. — Sí,  señor ;  servidorito  y  la  Martina,  que  así  se 
yamaba. 

Curro. — (Dándole  un  tortazo.)  ¡Sinvergüenza!  ¿Se  hace  eso 
con  el  maestro? 

Remigio — ¡  Hombre,   yo   tenía   veinticinco   años ! 

Cubro. — ¿  Pero  y  la  decencia  y  el  respeto  ?  ¡  Conmigo  no  vuelves 
a  trabajar  más ! 

Remigio. — Sí ;  es  difícil. 

Cubro. — ¡  Con  lo  que  a  mí  me  gustaban  entonces  las  chuletas ! 

Elviba. — (Por  la  primera  izquierda,  encarándose  con  Curro.) 
¿A  ver?  ¡Estupendo!  ¿Ve  usted  qué  bien  le  sienta.  Parece  us- 
ted otro. 

Cubbo. — Sí,  parezco  algo  de  confitería.  (A  Remigio,  que  se  ha  le- 
vantado.) Siéntate,  hombre.  La  señorita  es  democrática  y  com- 
prensiva. 
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Elvira. — ¡Pero  qué  horrible  cadena!...  ¿También  con  el  pijama? 

iCokro. — ¿  Qué  quieres,  chica  ?  Yo  soy  como  las  bicicletas :  me 
quitas  la  cadena  y  no  ando.  (A  Remigio.)   Siéntate. 

Remigio. — Es  que  tengo  por  aya  dentro  mucha  faena. 

Curbo. — Pues  anda  con  Dios...  Y  anda  con  cuidao,  que  hay  lus- 
tre.  (Remigio  hace  mutis  derecha.) 

Elvira. — Abuelo,   es   usted  demasiado   sencillo. 

Corro. — No  pue  ser. 

Elvira. — ¿  Cómo  ? 

Curro. — Que  hay  cosas  que  no  se  pue  ser  nunca  demasiao.  Na- 
die es  demasiao  rico,  ni  demasiao  bueno,  ni  demasiao  guapo. 

Elvira. — (Sonriendo.)   No  está  mal  la  observación. 

Corro. — ¡  Claro,  tú  no  sabes  eso,  porque  eres  demasiao  jovea ! 

Elvira.— (Riendo.)  También  es  verdad.  Pero  lo  que  yo  quiero 
decirle  es  que  no  debe  darle  tanta  confianza  a  los  criados. 

Curro. — ¡  Alto  ahí !   ¡  Porra ! 

Elvira. — ¡  Abuelo  ! 

Curro. — Espera,  espera.  (Mimoso.)  ¿Te  has  enfadad©?  ¿¥e  vas 
a  poner  raalita  si  te  yevo  la   contraria? 

Elvira. — Nada  de  eso. 

Curro. — Entonces  no  me  contengo.  ¡  Porra  y  contraporra !  Remi- 
gio es  más  que  un  criao,  ¿sabes? 

Elvira. — Ya,  ya  sé  que  le  está  usted  agradecido  porque  ea  una 
ocasión  no  sé  qué  hizo  por  usted,  pero... 

Curro. — Me  salvó  la  vida,  na  más  que  eso.  Si  no  fuera  por  él,  tú 
y  yo  no  estaríamos   aquí   charlando   tan   ricamente. 

Elvira. — Yo  no  sabía... 

Curro. — Fué  una  mañana  de  esas  que  subes  al  andamio  coa  el 
frío  metió  en  los  huesos  y  los  déos  se  agarrotan  que  te  queas 
sin  fuerzas  pa  apretar  la  paleta.  Una  mañanita  de  entonces,  que 
hacía  más  frío  que  ahora,  digan  lo  que  digan  los  poyos  sia  som- 
brero. El  día  anterior  habíamos  dejao  acaba  la  bovedilla  de  una 
escalera,  y  yo  voy  y,  creyéndola  firme,  pongo  un  pie  encima  la 
clave... 

Blviba. — ¡  Jesús  ! 

Cueb*. — Y  empieza  aquello  a  ceder,  y  me  quiero  salir  ée  allí,  y 
me  falta  p»,  y,  en  medio  de  mi  angustia,  veo  al  Remigio  que 
viene  baña  mí  corriendo,  y  le  grito  con  desesperación :  ¡  Sálvame, 
que  me  «aigo,  que  me  hundo!  Y  Remigio  tira  de  mí  hasta  pone  me 
en  terreno  firme,  y  él  se  va  abajo  con  la  bovedilla. 

Elvira. — ¡  Dios  mío  ! 

Curro. — Luego,  ya  sabes :  una  pierna  rota  y  ua  hoiabEe  inútil 
pal  oficio.    ¡  Maldita  sea  el   cemento !   El   Remigio   se  ííeata.  a  bm 
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lao  aunque  me  hagan  papa,  y  si  no  hay  una  silla  pa  él,  lo  cojo 
yo  en  brazos. 

Elvira. — (Conmovida.)    Hace    usted    muy    bien,    abuelo. 

Paco. — (Por  la  derecha.)  ¿De  qué  se  habla? 

Curro. — ¿A  ti  qué  te  importa? 

Paco. — También  tie  usté  razón.  (Se  sienta  en  actitud  medi- 
tabunda.) 

Elvira. — El  abuelo  y  yo  siempre  tenemos  tema  para  nuestras 
charlas.    Es   muy    ameno. 

Curro. — ¡  Pues  si  me  hubieras  conoció  cuando  me  rizaba  el 
bigote ! 

Elvira. — (Observando  la,  actitud  de  Paco.)  ¿Qué  le  pasa  a 
usted  ? 

Paco. — (Con  malos  modos.)   Na;   no  me  pasa  na. 

Elvira. — ¡  Ah,    bueno  ! 

Curro. — Oye,  tú,  mal  educao,  mocoso,  que  eres  un  mocoso  mal 
educao ;  si  vuelves  a  contestarle  así  a  la  chica,  te  sacudo  un  guan- 
tazo que  pierdes  la  cédula.  ¿Es  esa  la  educación  que  te  ha  dao 
tu  padre? 

Paco. — ¡  Vaya !    ¡  Está  bien  ! 

Elvira. — ¡  No   se   enfade,    abuelo  ! 

Curro. — ¡El  muy  gran,  gran!...  (A  Paco.)  Con  ésta  hay  que  te- 
ner muchos  miramientos.  ¿Sabes?  Que  no  está  pa  que  la  den 
disgustos,   que  luego  to  se  saca.  Ya  me  entiendes. 

Elvira. — No,  abuelo;  si  aquello...,  aquello  fué  una  equivocación. 

Curro.— (Alarmado.)    ¿Cómo? 

Elvira. — Que  yo  creí...,  pero  que  no  es. 

Curro. — ¿Que  no? 

Elvira. — Que    no. 

Curro. — ¡  Ay,  tú  eres  una  embustera !  Regáñala  lo  que  quieras. 

Paco. — ¡  Padre ! 

Curro. — Eso  es  engañar  a  la  gente,  sí,  señor. 

Elvira. — Pero   si  yo   no   aseguré... 

Cdrro. — ¡  Hágase  usté  un  carro  de  ilusiones  pa  que  le  salgan 
ahora   con   esto ! 

Elvira. — Bastante  lo  siento  yo. 

Curro. — (Gritando  y  pataleando.)  Más  que  yo,  no.  Ha  sío  una 
tomadura  de  pelo ;  peor :  una  tomadura  de  calva.  Y  es  que  me  ties 
inquina. 

Trini. — (Por  la  derecha.)  ¿Qué  pasa? 

Elvira. — El  abuelo,  que  se  ha  enfadado  por  una  tontería. 

Cdrro. — ¿Es  una  tontería  dejar  de  ser  bisabuelo? 

Trini.' — Vamos,  cálmese  usté,  que  no  tiene  ahora  cinco  años. 

Curro. — ¡  Mía  que  noticia !  Ya  lo  sé   que  no  tengo  cinco  años. 
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i  Nos  ha  amolao  ésta !  Tú  tampoco  tienes  cinco  años ;  yo  bien  sé 
la  edad  que  tienes,  que  no  lo  confiesas  ni  a  tiros  y  eres  más  vieja 
que  un  loro. 

Elvira. — Escuche. 

Cuero. — (Dirigiéndose  a  la  segunda  derecha.)  No  escucho  na.  Esto 
ho  se  hace  con  la  familia. 

Elvira. — (Acariciadora.),  Pues  tiene  usted  que  oírme. 

Curro. — (Haciendo  mutis  por  dicho  lado  seguido  de  Elvira.)  Pues 
no  quiero.  Y  ahora  mismo  me  quito  el  pijama. 

Trini. — (Sonriendo.)  ¿Qué  te  parece?  Que  me  digan  a  mí  que  no 
está  pa  ponerlo  en  ama.  (Observándole.)  ¿Pero  qué  te  pasa,  hombre? 

Paco. — ¿A  mí?  Na.  ¿Qué  me  va  a  pasar?  ¿De  qué  te  sonríes? 

Trini. — Es  pa  descampanillarse  riendo.  ¡  Mira  que  os  ponéis 
ridículos  los  hombres   cuando   queréis   disimular ! 

Paco. — ¡  Bueno,  déjame  de  tonterías !  (Trata  de  marcharse.)     , 

Trini. — (Deteniéndole  por  un  brazo.)  Pero  ven  acá,  so  candi- 
do. ¿Tú  crees  que  con  los  veintiséis  años  que  hace  que  nos  visi- 
tamos no  me  sobra  a  mí  tiempo  pa  conocerte? 

Paco. — Trini,  deja  el  tema.  Aquello  pasó. 

Trini. — De  acuerdo,  hombre ;  a  ti  te  pasó  el  colorín  del  capricho 
y  a  mí  el  ataque  de  bilis,  porque  ya  te  dije  cuanto  te  tenía  que 
decir  de  palabra,  y  creo  que  hasta  algo  por  escrito.  (Ademán  de 
arañar.) 

Paco. — Es   que   te  pones  loca. 

Trini. — Me  puse ;  pero  ahora  ya  no  ties  tú  la  culpa  de  lo  que 
sucede. 

Paco. — ¿A  qué  aludes? 

Trini. — Paco,  tú  estás  pasando  las  moras  con  pintas  negras. 
En  quince  días  has  tenío  que  hacerle  tres  boquetes  nuevos  al  cin- 
turón.  ¡  Y  a  mí  no  me  da  la  gana  que  tú  sufras,  vamos !  Estoy 
al  corriente  de  to.   ¿ Sabes ?  ¡De  to ! 

Paco — ¿De  qué? 

Trini. — Esa...  señora  no  te  quita  a  ti  del  mundo  porque  una 
servidora  no  quiere.  Y  lo  mismo  que  te  he  sacao  de  muchos  ato- 
lladeros en  tus  negocios,  te  sacaré  de  éste  también.  No,  no  me 
pongas  esa  cara,  que  ni  voy  a  decirte  na  ni  te  voy  a  afear  na.  Ni 
kiquiera  voy  a  reírme  de  lo  canelo  que  eres.  (Riendo.)  ¡Y  mira  que 
lay   motivo,   mi  madre ! 

Paco. — Trini,    yo. . . 

Trini. — Ni  media  palabra.  Tú  eres  como  tos  los  hombres,  sino 
¡rae  más  desgraciao,  porque  como  no  ties  práztica  en  el  tenorismo, 
ues  haces  el  Chuti.  (Vuelve  a  reír.) 

Paco. — ¡  Trini !... 
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Thini. — No,  hombre,  no ;  no  es  pitorreo.  Te  sigue  molestando 
esa    romántica,    ¿  verdad  ? 

Paco. — Sí. 

Trini. — ¿Ves? 

Paco. — Tú  tienes  razón,  Trini ;  pa  to  en  la  vida  se  necesita  práz- 
tica,  y  yo  no  he  hecho  en  este  mundo  más  que  trabajar. 

Trini — Natural,  hombre.  A  tus  años  es  más  fácil  ser  futbolista 
que   castigador.    ¿Cuánto   te  ha   comido? 

Paco. — No  sé.  Bastante. 

Trini. — Y  no  quiere  que  se  acabe  el  chupen.  ¡Claro!...  ¡Pero 
qué  indigestión  la  va  a  dar !  (Indignada. )  Esto  ocurre  por  no  pe- 
dirme consejos  a  mí...,  a  mí,  que  siempre  te  los  he  dao  con 
talento. 

Paco. — Trini.  Es  que...  ¿Pa  esto  también? 

Trini — ¡  Pa  todo,  hombre!...  Yo  soy  tu  mujer,  y  tu  madre,  y  tu 
amigo,  y  el  cura  de  la  parroquia.  Si  a  mí  me  dices...  Bueno,  ties 
razón :  si  a  mí  me  dices  que  me  ibas  a  hacer  esta  faenita,  te 
pego  una  bofetá  que...   Dispensa.  Había  prometido  no   enfadarme. 

Paco. — Eres  muy  buena. 

Trini. — ¿Qué  he  de  ser?  Que  te  quiero  y  na  más.  Que  hemos 
pasao  juntos  muchas  fatiguitas,  que  sé  lo  que  vales...  y  que  de 
ti  no  se  burla  ninguna  mujer. 

Paco. — ¿Qué  has  pensao? 

Trini. — Pertenece  al  secreto  del  sumario.  Pero  a  esa  te  la 
espanto  yo. 

Paco. — ¡  Trini,   que   te   tengo   miedo  ! 

Trini. — Le  tienes  más  a  la  otra.  Y  ahora  no  quiero  que  se  lo 
tengas,  ¿sabes?  Ni  a  ella  ni  a  mí.  (Abrazándole.)  Anima  esa  cara, 
vuelve  a  pensar  en  el  trabajo.  ¡  Mira  qué  cara  de  hipócrita  pones ! 
¡  Ríete,  hombre,  ríete  !  ¡  Vamos  ! 

Paco. — Si  no  puedo,   Trini. 

Trini. — Ríete  o  te  suelto  un  mamporro  que...  (Se  abrazan.) 

Francisco. — (Por  la  derecha.)    ¡Bravo!   ¡Eso  me  gusta! 

Trini. — Pues  toma  el  molde,  que  siempre  hay  que  aprender. 
(Abrazándole.)  Ven  acá,  artistazo,  y  dile  a  tu  padre  cuántos  te  üan 
felicitao   hoy. 

Francisco. — Muchos.  Pero  no  hay  que  hablar  más  de  eso. 

Trini. — ¿  Cómo  que  no  ?  ¡  Menudo  triunfo !  Entre  veintiséis 
maquedas  que  se  han  presentao  al  concurso,  ¡  ser  la  tuya  la  de 
premio ! 

Francisco. — De  Isidoro  y  mía. 

Trini. — Bueno,   sí;  pero  si   no  es  por  ti... 

Francisco. — (A  su  padre.)   ¿Tú  no  estás  contento? 

Paco. — Tanto    que  no  sé  ni  qué  decirte. 
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Francisco. — Pues  a  ver  qué  os  parece  esta  idea.  Isidoro  y  yo 
queremos  celebrar  el  premio  con  una  cena  íntima.  En  familia, 
como  quien  dice,  Y  puesto  que  ya  está  el  hotel  terminado,  ¿dón- 
de mejor? 

Paco. — ¡Estupendo!  (A  Trini.)  Ahí  te  vas  a  poder  lucir  como 
cocinera. 

Trini. — Pero  que  no  pidan  cosas  finas,  que  yo  lo  más  elegante 
que  sé  hacer  son  macarrones  a  la  italiana,  y  muchas  veces  no 
se  ve  a  Italia  por  ningún  lao. 

Francisco. — (Dándole  uña  guantadita  cariñosa.)  Tú  lo  haces 
todo  bien.   (Dirigiéndose  a  la  izquierda.) 

Trini. — ¿Adonde  vas? 

Francisco. — Al  despacho.  Tengo  mucho  trabajo.  (Al  mutis.)  No 
estoy  más  que  para  Isidoro. 

Paco. — Enteraos. 

Trini. — Ahí  lo  tienes.  Vale  más  que  toda  la  familia.  ¿No  te 
pones  ancho? 

Paco. — ¡  No   que  no ! 

Trini. — Hay  que  ser  honrao  y  bueno,  aunque  no  sea  más 
que  por  él. 

Paco. — Tienes  razón. 

Trini. — (A  ELVIRA,  que  llega,  por  la  derecha.)  ¿Adonde  vas? 

Elvira. — ¿No   está  ahí  Francisco? 

Paco- — En  el  despacho. 

Trini. — Pero  no  le  veas  ahora,   que  está  trabajando. 

Elvira. — Es  que  quiero   decirle... 

Paco. — Que   está   muy   atareao,    mujer,    no    le   distraigas. 

Elvira. — ¡Ah,  bueno!   (Se  sienta.) 

Trini. — (Bromista.)    Tiempo   tienes. 

Elvira. — Sí. 

Trini. — (Aparte.  Marchándose  con  Paco  por  la.  izquierda.)  Esta 
criatura  quisiera  acapararlo.   ¿Vamos  a  ver  qué  hace? 

Paco. — Bueno,  sí ;  pero  sin  que  nos  vea.  (Mutis  los  dos.) 

Elvira. — Son  más  fuertes,  pueden  más  que  yo. 

Isidoro. — (Por  la  derecha.)    Elvira. 

Elvira. — (Con  precipitación.)  Francisco  te  está  esperando  en 
el  despacho. 

Isidoro. — Ya  lo  sé.  (Tiene  un  momento  de  vacilación  y  se  dirige 
a    la   izquierda.)    Hasta   luego. 

Elvira. — Hasta  luego. 

Isidoro- — (Deteniéndose  al  hacer  mutis  y  volviendo  sobre  sus 
pmsos.)   ¿Pero  es  que  ya  no  quieres  ni  que  te  hable? 

Elvira. — (Que  se  ha  levantado  y  se  dispone  a  irse  por  la  dere- 
cha.) A  solas,  no. 
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Isidoro. — ¿ Desconfías   de  mí?  ¿Me  tienes  miedo? 

Elvira. — (Riendo  forzosamente.)   No,  hijo;  no  eres  tan  terrible. 

Isidoro. — Entonces...  es  de  ti  de  quien  desconfías. 

Elvira. — (Indignada.)    ¿Me  insultas? 

Isidoro. — Perdóname.  Hace  días  que  me  huyes,  que  no  quieres 
escucharme,   y  eso  me  tiene  loco. 

Elvira. — Pues  haz  el  favor  de  recobrar  el  juicio. 

Isidoro. — Es  que  quiero  decirte... 

Elvira. — Nada,   no  tienes  que  decirme  nada. 

Isidoro. — No  me  trates  así ;  yo  no  puedo  remediar  lo  que  ocarre, 
yo  no   tengo  la  culpa. 

Elvira. — ¿Entonces  quién  la  tiene?  ¿To? 

Isidoro. — Naturalmente.  •    •   •• 

Elvira. — (Remedándole.)   Naturalmente  que  eres  un  fresco. 

Isidoro. — Sí,  tienes  la  culpa  aunque  no  lo  hayas  querido.  Has 
hecho  que  me  olvide  de  todo,  que  traicione  una  amistad,  que  me 
porte    como   un... 

Elvira. — Granuja,    por   si   no    encuentras   la   palabra. 

Isidoro. — Conforme.  Y  llegaré  a  más  si  es  preciso.  Nobleza, 
caballerosidad,  conciencia  de  nuestro  deber :  todo  eso  que  es  como 
la  armazón  que  mantiene  erguido  el  cuerpo  en  la  lucha  con  la  vida, 
lo  has  destruido  tú.  Ya  no  tengo  voluntad  ;  yo  soy  ahora  esto.  (Co- 
giendo un  muñeco  desarticulado  que  hay  soore  un  sofá  y  tirándolo 
en  otro  asiento. )  ¿  Ves  ?  Parece  que  tiene  vida,  caiga  como  caiga ; 
pero  le  faltan  los  alambres  que  podían  sostenerlo  en  pie.  Es  menos 
que  un  muñeco :   es  un   trapo. 

Elvira. — ¿Y  qué  pretendes,  convertirme  también  en  muñeco  de 
tu   capricho  ? 

Isidoro. — Capricho,  no ;  si  no  quieres  llamarle  amor,  llámale  des- 
gracia.   Se  más  compasiva. 

Elvira- — Esta  clase  de  desgracias  no  son  de  las  que  pueden  ali- 
viarse. Tú  no  quieres  que  te  libre  de  ella,  sino  que  me  contagie, 
que  prescinda  también   de  la  armazón   que  me  sostiene. 

Isidoro. — ¡  Sálvame ! 

Elvira. — Pon   de  tu  parte. 

Isidoro. — ¿  Cómo  ? 

Elvira. — No  vuelvas  a  verme,   no  pises  más  esta  casa. 

Isidoro — ¿No  te  digo   que  ya  no  tengo  voluntad? 

Elvira. — (Con  resolución.)   Yo  te  ayudaré. 

Isidoro. — ¡  Elvira  ! 

Elvira. — Esta  es  la  última  vez  que  hablamos,  ¿entiendes? 
Francisco  te  espera. 

Isidoro. — Pero  antes... 
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Elvira.— '-(Con  mayor  energía.)  Francisco  te  espera.  Pasa  o 
llamo.  (Se  dispone  a  tocar  el  timbre.) 
Isidoro. — Está  bien.  (Haciendo  mutis  izquierda.) 
Elvira. — '(Cogiendo  "con- rabia  el  muñeco  y  contemplándolo.)  Pero, 
¿por  quién  me  tomas,.. estúpido?  ¿Que  estás  loco  por  mí?  Pues 
no  haber  dejado  que  otro  se  te  adelantara.  Ya  me  conocías.  ¿No 
te  trataba  yo  siempre  con  agrado  ?  ¡  Quizás  tú  y  yo  hubiéramos 
sido  felices!  Algunas" veces  podías  haber  leído  este  pensamiento» 
en  mis  ojos.  Pero  usted  en  la  luna,  señor  escultor,  señor  estúpido. 
Ha  necesitado  usted  que  otro  hombre  diga  yo  la  quiero  para  pen- 
sar: yo  no  puedo  vivir  sin  su  cariño.  Pues  sufra  ahora.  ¡Fasti- 
díese usted,  don  muñeeQ-I  (Lo  tira  con  rabia  sobre  un  sofá.) 

Curro. — (Que  ha  saUdo  por  la  primera  izquierda.)  ¿Con  quién 
hablas? 

Elvira. — Ño  sé»  ...conmigo,  abuelo.  ¡Tengo  un  coraje!  ¡Tengo 
una   rabia!... 

Curro. — Por— ló.tlé  antes,  ¿verdá?  Ea,  pues  vamos  a  hacer  las 
paces,  que  ya  te- perdono  aqueyo.  Con  mi  nieto  es  con  quien  estoy 
resentío.         ■''  .  ■'.."'' 

Elvira. — ¡  ííy,  si  yo  pudiera  desahogar  estos  nervios !  ¡  Liarme 
a    golpes    con    alguien ! 

Curro. — Pues  mira,  hija :  no  te  digo  que  aquí  tienes  un  ba- 
lón, porque  no  estoy  pa  muchos  golpes.  Vamos,  cuéntame.  ¿  Qué  te 
pasa?  ¿Y  tú  marido?  ~*  *  ■ 

Elvira. — Ahí,  en  su  despacho ;  pero  es  igual ;  había  de  tenerlo 
más  cerca  y  siempre  estaríamos  muy  distantes  el  uno  del  otro. 
Usted  lo  sabe :  no  vive  más  que  para  él,  no  piensa  más  que  en  el 
trabajo.   ¿Soy  'yo  una  mujer  casada? 

Curro. — ¡  Tienes  razón,  porra !  Es  ya  mucho  trabajo.  Se  lo  he 
de  decir.        %-•..._. 

Elvira. — ¿  Por'  qué  sé*"casó  si  no  me  quería ? 

Curro. — Eso,  no.  Te  quiere.  No  importan  na  esas  diferencias  pa 
que  haiga   cariño. 

Elvira. — Se  equivoca  usted. 

Curro. — Ya,  ya  sé  que  no  se  dice  haiga,  pero  ahora  no  estamos 
en  cí  \e. 

Elvira. — Digo  que  el  cariño...,  el  amor  de  un  hombre  es  de  otra 
manera :  como  yo  lo  he  soñado  siempre,  como  deben  querer  algunos. 
Curro. — Bueno,  sí.  Ca  uno  tie  su  manera  de  matar  pulgas. 
Elvira. — Usted   no   puede  entenderme,   y   yo   no   puedo  explicar- 
me más.   (Enterneciénd-ose.)   ¿Por  qué  no  será  usted  mi  madre? 

Curro. — Oye,  no  me  toques  a  esa  cuerda,  que  me  planto  una 
falda  y  un  pañuelo  a  la  cabeza  y  me  mato  con  el  que  diga  que  no 
Boy  yo  la  que  te  dio  el  pecho. 
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Elvira. — Si  yo  pudiera  decirle... 

Nati — (.Por  la  segunda    derecha.)    ¿Se   puede? 

Curro. — Adelante. 

Nati. — Buenos   días. 

Elvira. — (Extrañada.)    Buenos. 

Curro. — (Aparte.)    (¡Entró  la  perdiz!) 

Nati. — (A  Curro.)   Yo  estoy  bien,  ¿y  usté,  cómo  está? 

Curro. — Yo  acompañao. 

Elvira. — (Bajo   a   Curro.)    ¿Quién   es   esta  mujer? 

Curro- — Una  comisionista.  (Llevándola  hacia  la  izquierda.)  Ven, 
hija,  ven. 

Elvira. — ¿Pues   qué   pasa? 

Curro. — (Obligándola  a  hacer  mutis.)  Luego  te  lo  diré,  que  ahora 
no  se  me  ocurre  ningún  embuste.   (Pausa.) 

Nati. — Ya  se  figurará  usté  que  vengo  a  ver  a  Paco. 

Curro. — Está  usté  en  su  casa. 

Nati. — Gracias  por  el  cumplido. 

Curro. — Digo    en    casa    de   Pace 

Nati. — ¡Qué  ocurrente!   ¿Cuándo  va  ustp  a  tener  formalidá? 

Curro. — Cuando  siente  plaza. 

Nati. — Bueno,  que  hay  prisa.  Dígale  a  su  hijo  que  estoy  yo 
aquí.  (Saca  del  bolso  un  pañuelo  y  deja  caer,  sin  notarlo,  una  cajita 
de  carmín.) . 

Trini. — (Por  la  derecha.)  Ahora  vendrá,  que  se  está  peinando. 

Nati. — ¡  Eh !   (Curro  coge  del  suelo  la  cajita.) 

Trini. — Siéntese.  Mientras  viene  mi  marido,  podemos  charlar 
usté  y  yo.  ¿No  le  parece? 

Nati.— No,  si  ya  me  había  dao  a  mí  en  la  nariz  que  esto  era 
una  encerrona. 

Curro. — ¡  Qué  mal  pensada ! 

Trini. — Efeztivamente.  Ni  mi  marido  está  malo,  ni  yo  me  he 
ido  fuera,  ni  él  l'ha  llomao  pa  darla  a  usté  el  dinero  que  le  pide 
en  su  última  carta,  amenazándole  con  que  hablará  conmigo. 

Nati. — Ya  veo  que  está  usté  bien  entera. 

Trini. — Lo  suficiente.  Comprenderá  usté  que  cuando  la  permito 
entrar  en  mi  casa   es  porque  quiero  dejar  arreglao  este  asunto. 

Curro. — Y  porque  aquí  no  nos  asustamos  de  na ;  aquí  somos 
tos  muy  modernistas. 

Trini. — Pero  siéntese. 

Nati. — No  es  preciso. 

Trini. — Siéntese,  que  luego  limpiamos. 

Curro. — (Bajo  a  Trini.)   No  pierdas  los  estribos. 

Trini. — (ídem.)   Creo  que  estoy  en  señora. 

Curro. — Pero  te  empiezas  a  quitar  el  chapiri. 
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Nati. — A  mí  me  parece  que  entre  nosotras  está  to  hablao.  (Sen- 
tándose.)  En  fin,  la  obedeceré,  no  lo  tome  usté  a  miedo. 

Trini. — Usté  lo  disimula  muy  bien. 

Curro. — Pero  ha  perdió  el   color. 

Nati. — i  Quién?  ¿Servidora?  ! 

Curro. — (Dándole  la  cajita.)  Aquí  está;  por  poco  lo  piso. 

Trini. — Guárdesela  usté  bien,  que  Paco  es  aficionao  a  la  pin- 
tura. 

Nati. — Hija,  yo  no  tengo  la  culpa  de  que  el  hombre  se  ■vea 
obligao  a  buscar  en  la  calle  lo  que  no  pue  encontrar  en  su  casa. 

Trini. — Natural ;  en  la  calle  es  donde  se  encuentra  to  lo  perdió. 

Nati. — Le  azvierto  a  ustez  que  a  mí  no  me  insulta  quien  quiere, 
sino  quien  puede. 

Trini. — ¡Qué  desgracia  1  Porque  a  usté  la  pue  insultar  to  el 
mundo. 

Nati. — (Indignada.)   ¿A  mí? 

Trini. — ¡A  usté!   (Van  a  agarrarse.) 

Curro. — (Interponiéndose.)  ¡Quietas!  ¡Quietas!  ¡Reporra!  (Ha- 
ciendo sonar  el  pito  que  lleva  en  la  cadena.)  ¡Primer  "ron"!  Hay 
un  descanso.   ¡  A  las  cuerdas ! 

Remigio. — (Saliendo.)   ¿Llamaba  usté? 

Curro. — No  es  a  ti.  (Mutis  criado.) 

Trini. — Si  estoy  tranquila,  ¿no  lo  ve  usté? 

Nati. — Como  yo. 

Curro. — Pues  eso.  Aquí  se  va  a  tratar  un  negocio ;  esto  no  es 
una  sesión  del  Ayuntamiento. 

Trini. — No  se  apure  usté,  abuelo,  que  no  pasa  na. 

Nati. — Claro  que  no. 

Trini. — (Indicando  una  cadenita  de  oro  que  lleva  Nati  en  la  mu- 
ñeca.)   Hombre,   qué  cadena  más  bonita. 

Nati. — Mucho.  Hace  juego  con  este  collar. 

Trini. — Ya  lo  veo. 

Nati. — Regalo  de  Paco  las  dos  cosas. 

Curro. — Es  de  suponer.  ¡  Cómo  la  iba  a  tener  Paco  sin  collar 
y  sin  cadena ! 

Nati. — ¡  Oiga  ! 

Trini. — Al  grano.  Desde  este  punto  y  hora,  entiéndalo  usté  muy 
bien,  se  acabaron  las  amenazas  que  ha  empleado  con  mi  marido 
pa  sacarle  dinero.  Como  ve,  yo  estoy  entera  de  to,  y  no  lo  he 
matao  ni  ha  pasao  na. 

Curro. — Paco  es  un  padre  de  familia,  y  usté  no  trae  la  ruina  a 
esta  casa    porque  un  servidor  no  quiere. 

Nati. — Eso  es  lo  que  ustedes  dicen  ;  falta  lo  que  digamos  Paco 

y  yo. 

Trini. — Que  lo  vamos  a  saber  en  seguida.  (Toca  un  timbre.) 
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Nati. — (Levantándose.)    ¿Qué  hace  usté? 

Curro. — Predicar  y  dar  trigo. 

Jacinta. — (Por  la  derecha,  con  unas  tenazas  en  la  mano.)  ¿Qué 
pasa?  ¿Hay  algo  que  sacudir? 

Trini.- — Dile  al  amo  que  venga. 

Curro. — Oye,  que  venga  vendao,  pa  ganar  tiempo.  (Jacinta  ini- 
cia el  mutis.) 

Nati. — ¿Pero  lo  va  usté  a  llamar? 

Curro. — Sí,  señora,  las  cosas  en  caliente. 

Nati. — (Iniciando  el  mutis.)   Eso  será  si  yo  quiero. 

Curro. — (Interponiéndose.)  ¡Quieta,  porra!  De  aquí  no  se  sale 
hasta  que  quede  el  pleito  arreglao. 

Paco. — (Por  la  derecha,  seguido  de  Jacinta,  que  se  queda  en  la, 
puerta.)    ¡Trini!    ¿A  qué  haces  esto,  mujer? 

Trini. — Haz  el  favor  de  decirla  a  esta...  señora  tos  los  piropos 
que  se  te  ocurran. 

Curro. — (Bajo  a  Paco.)   Llámala  paloma  y  que  agüeque  el  ala. 

Paco. — Nati,  ya  sabes  que  entre  nosotros  se  acabó  to. 

Trini. — ¿  Lo  oye  usté  bien  ?  ¡  Se  acabó  to  ! 

Curro.- — Pero  que  no  quedan  ni  migas. 

Nati. — Pues  muchas  gracias,  porque  ya  estaba  harta  de  aguan- 
tarte, so  mamarracho. 

Trini. — (Cogiendo  a  Paco  de  un  oraso  y  llevándoselo  hacia  la 
izquierda.)  No  hagas  caso,  vida  mía.  Es  que  se  había  encariñao 
con  tu  cartera.  Hazme  un  mimo,  ladrón,  que  me  tienes  loca.  (Yol- 
viéndose  al  hacer  mutis,  sin  soltar  a  Paco.)   Y  usté  perdone. 

Curro. — Jacinta,  acompaña  a  la  señora  hasta  el  felpudo. 

Nati. — ¡  Qué  idiota  ! 

Jacinta. — (Indicando    el    camino.)    Cuando    usté    guste. 

Curro. — Vaya  usté  con  Dios.  (Bajo.)  Y  si  la  sirvo  pa  suplente, 
mándeme  un  botones. 

Nati. — (Haciendo-  mutis  con  indignación,  seguida  de  Jacinta.) 
¡  Adefesio ! 

Curro. — ¿Es  a  mí  o  al  pijama? 

Escayola. — (Dentro.  Por  dicho  lado.)  ¡  Señora,  no  hay  que  em- 
pujar! 

Curro.— (Con   satisfacción.)    ¡Soy  un   tío   arreglando   cuestiones! 

Escayola. — (Por   segunda    derecha.)    Buenas    tardes,    don    Curro. 

Curro. — ¡  Tu  padre !  (Hace  mutis  refunfuñando  primera  derecha.} 

Escayola. — Es  verdá ;  usté  dispense.  ¡  Ha  venío  la  gachí !  ¡  La 
que  se  habrá  armao  en  esta  casa !  ¡  Bueno  estará  el  maestro  para 
que  le  hable  yo  de  recochos ! 

Lucí  A/ — (Por   la  segunda   derecha.)    ¿A  quién  espera  usted? 

Escayola. — A  usté. 

Lucia. — ¿A  mí? 


Escayola. — ¡  Ele !  Pero  si  sale  el  maestro    le  digo  que  a  él. 
Lucia. — ¿Y  a  mí  qué  tiene  usted  que  decirme? 
Escayola. — (Aparte.)    (¡Ay,  que  me  tira  de  la  lengua'.)    (Alto.) 
¿Me  pueo  sentar?  \ 

Lucia. — No,  señor. 

Escayola. — Sí,  joven;  sí  me  pueo  sentar.  (Saca  del  bolsillo  nn 
periódico  y  forra  un  asiento,  que  luego-  ocupa.)  ¿Ve  usté?  Servidor 
está  en  to. 

Lucia. — ¿Y  no  le  sería  más  cómodo  sacudirse? 
Escayola. — (Levantándose.)   ¡Venga!   ¡Sacuda I 
Lucia. — Digo  en  la  calle. 
Escayola. — ¡  Usté  quiere  que  haiga  niebla ! 
Lucia. — Bueno,  ¿qué  tenía  usted  que  decirme? 
Escayola. — Pues...  la  verdá,  soy  algo  corto. 
Lucia. — Anímese. 

Escayola. — ¿De  veras?  Pues  allá  va.  Yo  tengo  una  casita  y  un 
jornal  fijo  siempre  que  trabajo,  ¿  sabe  usté,  Lucía  ? ;  y  usté  tie  las 
grandes  condiciones  pa  ser  la  señora  de  mi  casa.  ¿Quiere  usté  que 
probemos?  (Suena  un  timbre  a  la  derecha.) 
Lucia. — ¡  Voy  ! 

Escayola. — Espere,  conteste  a  lo  que  la  digo. 
Lucia. — Pues...,  francamente,  a  mí  no  me  parece  mal,  pero... 
Escayola. — ¿  Qué  ? 

Lucia. — Yo  le  preguntaré  esta  noche  a  mi  novio,  a  ver  que 
opina.  (Ríe  y  se  dispone  a  marchar  por  la  derecha.) 

Escayola. — ¡  Su  novio !  Espere  usté,  que  ahora  caigo  yo  en  una 
cosa. 

Lucia. — (Deteniéndose  al  mutis.)   ¿Qué? 
Escayola. — Que  quizá  a  mi  mujer  tampoco  la  convenga. 
Los   dos. — (Marcando   al   mismo   tiempo   un  gesto   de   desprecio.) 
¡Ahí   (Lucía  se  va  por  donde  se  indica.) 
Escayola. — ¡  Mi  madre  con  la  dama  ! 
Paco. — (Por  la  izquierda.)   ¿Qué  novedaz  hay? 
Escayola. — (Aproximándose  a  él  y  mirándole  a   la   cara  con  fi- 
jeza.)  Buenos  días,  maestro. 

Paco. — ¿Qué  me  miras  así,  atontao? 

Escayola. — (Aparte.)  (¡Ni  un  arañazo!  ¡Ni  una  señal!  ¡No  me 
lo  explico!) 

Paco. — ¿Quies  no  ser  idiota? 

Escayola. — Dispense  ustez,  maestro ;  es  que  he  visto  salir  de 
aquí... 

Paco. — Sí,  señor. 

Escayola. — Y    no   me   atrevía   ni   a   preguntar    por    usté,   por    si 
acaso  le  había  prohibido  el  médico  hablar  después  del  percance. 
Paco. — Pues  ya  ves  que  no. 
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Escayola. — ¿Pero  no  ha  pasao  na? 

Paco. — Na.  Y  de  eso  no  quiero  volver  a  oír  ni  una  sílaba. 

Escayola. — ¿De  mo  que...? 

Paco. — Esa  mujer  murió. 

Escayola. — ;  Ole !  Entonces  ¿usté  no  se  enfada  si  yo  me  dirijo 
a  ese  cadáver?  Porque  es  a  mí  a  quien  me  gusta  un  rato  largo. 

Paco.— (Riendo.)  ¿Pero  dónde  vas  tú  a  parar,  pelanas?  ¿Dónde 
ties  tú  el  dinero? 

Escayola. — ¡  Anda,  lo  tie  ella !  ¡  A  ver  si  cree  usté  que  yo  voy 
a  ofenderla  con  ofrecimientos ! 

Paco. — A  otra  cosa.  ¿  A  qué  has  venido?  No  me  gusta  que  dejes 
aquello  solo. 

Escayola. — Es  que  me  han  llevao  unos  ladrillos  que  quiero  que 
usté  los  vea.  Están  a  medio  cocer. 

Paco. — No  se  azmite  eso,  señor. 

Escayola. — Y  han  llevao  también  diez  cahíces  de  yeso  que  es 
tierra.  (Se  golpea  un  poco  el  pecho  con  la  mano  derecha,  procu- 
rando coger  en  la  izquierda  una  muestra  del  yeso  que  trae  enci- 
ma.)  Mire  usté. 

Paco. — Bueno,  cierra  el  muestrario  y  vamos  allá.  (Se  van  por 
primera  derecha.) 

Curro. — (Por  la  segunda  de  dicho  lado.  Mirando  para  todas 
partes  y  convencido  de  que  nadie  le  ve.)  ¡Vaya,  por  fin  me  dejan 
solo!  ¡Tanto  vigilante  I  ¡Hasta  aquí,  hasta  aquí  estoy  de  familia, 
y  siento  no  ser  Primo  Camera  pa  poder  señalar  más  alto !  ;  La 
familiota,  ta !  (Saca  de  detrás  de  un  mueble  una  botella  de  aguar- 
diente y  una  copa.)  ¡  Como  que  no  voy  yo  a  beberlo !  (8e  sienta  ante 
una  mesita  y  pone  en  ella  botella  y  copa.)  Esa  nuera  ha  sido 
siempre  una  dominanta.  ¡  Pa  que  rabie  Trini !  (Se  ec7¡,a  una  copa  al 
coleto,  y  le  acomete  un  acceso  de  tos  que  le  obliga  a  tocar  el  pito.) 

Eemigio. — (Por   la  derecha.)    ¿Qué  quie  usté? 

Curro. — ¡  Agua,  animal !  (Sigue  tosiendo  y  se  le  va  pasando  poco 
a  poco.)  i 

Remigio. — (Que  ha  tardado  lo  menos  posible  con  un  vaso  de 
agua. )   ¡  Beba  !  ¡  Beba  ! 

Curro. — (Que  ya  se  ha  tranquilizado.)  Ahora  te  la  bebes  tú. 
¿Qué  aguardiente  me  has  comprao,  borrico? 

Eemigio. — Del  más  suave  :   ¡  Anís  del  Mono  ! 

Curro. — ¿Del  mono  o  del  toro?  ¡Qué  barbaridad!  Prueba,  prue- 
ba, pa  que  revientes. 

Eemigio. — (Haciéndolo.)    Muy  rico. 

Curro. — ¿  Rico  ?  ¡  Échame  un  poco,  a  ver  !  (Se  bebe  otra  copa  y 
no  tose.)  Sí,  señor;  se  conoce  que  la  primera  vez  me  ccgió  des- 
cuidao. 
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Remigio. — ¡  Como   se  enteren   de  que  le  he  traído  a  usté  el   so- 
plen!... 

Curro. — ¿  Qué  ? 

Remigio. — Que  me  ponen  en  la  calle. 
Curro. — Pues  nos  vamos  los  dos.  Echa  otro  poco. 
Remigio. — Maestro,  que  usté  no  tiene  costumbre... 
Curro. — (Riendo  de  todo  corazón.)    ¡Mi  madre,  lo  que  estoy  ha- 
ciendo de  rabiar  a  mi  nuera!...   (Alzando  la  voz.)   ¡Aguanta,  Trini t 
Remigio. — Hable  usté  bajo. 
Curro. — No  me  da  la  gana.   ¡  Aguanta,  Trini ! 
Elvira. — (Por  la  derecha.)   ¿Qué  dice  usted? 

Curro. — (Ocultando  a  la  espalda  la  botella  y  la  copa  y  disimu- 
lando lo  mejor  posible.)  ¡  Ole  mi  nieta,  que  es  la  más  bonita  de 
toas  las  nifías  tontas  que  se  pasean  por  Madrí ! 

Elvira. — (Rápida.)  ¡Muchas  gracias,  abuelo...,  sobre  todo  por 
lo  de  tonta ! 

Curro. — (Tratando  de  ponerse  detrás  de  Remigio  para  que  le 
«cuite  y  andando  de  espaldas.)  Lo  digo  yo:  Cuno  Meneses,  ¡un 
hombre!  (A  Remigio,  en  voz  baja.)  ¡Esconde  la  botella!  (A  Elvi- 
ra.) Si  tuviera  sesenta  años  menos,  te  paseaba  la  calle,  so  pes- 
tañosa. 

Elvira. — ¿Pero  qué  le  pasa  a  usted,  abuelo? 

Curro. — (Que  ha  llegado  ya  a  la  puerta  cogido  a  la  americana 
de  Remigio.)  Que  tengo  alegría.  ¿No  se  pue  tener  alegría?  (Gri- 
tando.) ¡Viva  mi  nieta!  ¡Abajo  la  raspa  de  mi  nuera!  (Mutis  con 
Remigio  cantando.)    Venga  alegría,   señores,  venga  alegría... 

Elvira. — (Aspirando  en  torno  suyo  y  dándose  cuenta  de  lo  ocu- 
rrido.)   ¡El  aguardiente!   ¡Una  travesura! 

Francisco. — (Por  la  segunda  izquierda  con  Isidoro.  Ambos  muy 
animados.)   Te  advierto  que  a  muchos  les  ha  escocido  el  triunfo. 
Isidoro. — ¡Pobre  gente! 

Francisco. — Pero  nosotros,   a  trabajar.   ¿Qué  nos  importa?   (Re- 
parando en  Elvira.)   ¡Chica!  ¡Creí  que  habías  salido! 
Elvira. — ¿Con  quién? 

Francisco. — -¡Anda!   ¿Pero  ahora  vas  a  necesitar  carabina? 
Elvira. — No  sé  ir  sola  a  ningún  lado.   Me  aburro.  Hoy  me  hu- 
biese gustado  dar  un  paseo,  tomar  un  poco  el  aire;  otro  día  será. 
Francisco. — ¿Peor  qué  no  has  entrado  a  decírmelo? 
Elvira. — Tu    madre    me    aconsejó    que    no    entrara.    Temía    cus- 
traerte. 

Francisco. — Sí ;  estoy  mareado  con  unos  cálculos  ele  resistencia. 
Elvira. — (Aparte   a  Francisco.)    Es    necesario   que   me   atiendas; 
quiero  que  hablemos.  ¿Qué  tienes  ahora  ¡¡ue  hacer? 

Francisco. — Ahora,  imposible.   Voy  con   Isidoro  a  un  asunto  ur- 
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gente.  Ya  ves:  hemos  suspendido  el  trabajo.  (Alto.)  ¿Verdad,  Isi- 
doro? 

Isidoro. — (Que  se  ha  apartado   discretamente.)    ¿Cómo? 

Francisco. — Que  no  podemos  aplazar  esa  visita. 

Isidoro. — No  es   conveniente. 

Elvira. — Bien,  bien.   Por  mí  no  os  entretengáis. 

Francisco. — Lo  siento,  créeme.  Sobre  todo,  no  me  gusta  que 
estés  siempre  encerrada ;  eso  no  es  bueno  para  la  salud.  ¿  Por  qué 
no  sales  con  mi  madre? 

Elvira. — ¿Por  qué  no  le  haces  esa  pregunta  a  ella? 

Francisco. — ¿Quieres  que  se  lo  diga? 

Elvira. — No. 

Francisco. — Como  quieras.  Vaya,  perdona,  pero  hay  prisa. 
Adiós.   (Se  dirige  a  la  derecha  con  Isidoro.) 

Isidoro. — Dentro  de  tres  horas  estoy  libre ;  puedo  acompañarte. 

Elvira. — Gracias.  No  es  desprecio,  pero  ya  habrás  comprendid* 
que  mi  interés  era  salir  con  Francisco. 

Isidoro. — Bien.  (Isidoro  se  detiene  al  mutis,  y  no  siéndole  po- 
sible  hablar    lanza  a  Elvira  una  mirada  apasionada  y  suplicante.) 

Elvira. — (Desesperada,  dejándose  caer  en  un  sofá.)  ¿Es  que  no 
me  entiende,  o  que  no  me  quiere  entender  ?  ¡  Qué  sola !  ¡  Qué  sola 
me  dejan!   (Rompe  a  llorar.) 

Curro. — (Por  la  segunda  derecha,  canturreando.)  Cabayero  de 
Gracia  me  llaman...  (Se  detiene  al  oír  un  sollozo.  Luego  continúa'.) 
Y  verdaderamente...  (Volviendo  a  detenerse  y  escuchando  con  más 
cuidado.)  ¿Pero  quién  porra  llora  por  ahí?  (Descubriendo  a  Elvira 
encogida  en  una  butaca.)   ¡  Eh !  ¿Qué  es  esto?  ¿Por  qué  lloras? 

Elvira. — ¡  Soy  muy  desgraciada,  abuelo,  soy  muy  desgraciada ! 

Corro. — ¿  Tú  ?  ¿  En  qué  lo  conoces  ?  ¡  Vamos,  anda  !  ¿  Desgracia 
tú,  con  esa  cara  que  es  un  décimo  premiao?  Desgracia  tu  suegra, 
que   la  mires  por  donde  la  mires    no  la  ves  ni  una  aproximación. 

Elvira. — Me  siento  muy  sola.  Tengo  miedo. 

Corro. — ¿De  qué? 

Elvira. — ¡  Qué  sé  yo !   De  mí  misma. 

Curro. — Pues  no  te  mires  al  espejo.  Aunque  pa  mí  que  no  hay 
motivo. 

Elvira. — ¡  Lo  echa  usted  a  broma ! 

Curro. — ¡  Mujer,  pa  que  te  animes !  ;  No  voy  a  hablarte  de  los 
mártires  del  cristianismo  I 

Elvira.- — (Con  angustia.)  A  broma  no,  abuelo.  ¡Que  caigo!  ¡Que 
me  hundo !  ¡  Que  siento  crujir  el  suelo,  que  no  tengo  quien  me  sos- 


Curro. — ¿  Cómo  ? 

Elvira. — Isidoro...  Yo  no  soy  más  que  una  mujer... 

Curro. — ¡  Eh  !  ¡  Hija  !  ¿  Es  verdá  eso  ?  Pues  aquí  tienes  una  mano 
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amiga,  vieja  y  arruga,  pero  con  fuerza  todavía  pa  que  tú  no  des 
con  tu  cuerpo  en  mita  de  la  acera.  Yo  te  entiendo,  mi  alma ;  yo  sé 
lo  que  quieres  decirme.  Bendito  sea  quien  puso  en  tu  boca  esas 
palabras  de  socorro,  y  bendita  seas  tú,  que  no  pierdes  la  cabeza  en 
el  peligro.  ¡   ,t 

Elvira. — ¡Abuelo I  (Se  echa  en  sus  brazos  y  hay  un  momento  de 
besos  y  lágrimas.  Suena  el  chotis  de  "El  Sobre  Verde"  en  el  piano 
de  la  vecina.) 

Cuero. — ¡  Ea !  Se  acabó.  Esto  es  cosa  mía.  Tú,  a  olvidarlo  tos 
;  A  vivir,  a  vivir,  que  eres  muy  joven ! 

Elvira. — ¡  Abuelo  de  mi  alma ! 

Curro. — (Escuchando.)  Caya,  disimula, 
miliota,  ta!...  ¡Ayúdame!  (Agarrándose 
chotis.) 

Soy  la  gargón 
con  con 
con  el  pelo  ondulao. 
(Asoman    por    distintos    laterales    TRINI,    PACO    y    ío«    criados, 
que  aplauden  con  regocijo  a  la  pareja.) 


que   se  acercan.    ¡  La  fa- 
cí   ella   y   marcándose    el 


TELÓN 
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ACTO     TERCERO 


"Hall"  de  un  hotel  elegante  y  muy  moderno.  Al  fondo,  gran  ven- 
tanal. Dos  puertas  a  la  derecha.  Al  lateral  izquierda  tiene  una  sola 
puerta  y  no  llega  hasta  el  fondo,  quedando  libre,  en  segundo  término, 
un  amplio  pasillo  que  da  entrada  al   "hall". 

(TRINI,  en  traje  de  recepción,  pasa  revista  a  los  tres  criados  de 
la  casa.  JACINTA  y  LUCIA  lucen  uniformes  nuevos.  REMIGIO  se 
lialla  embutido  en  un  frac  que  le  hace  sudar  más  que  un  cólico.) 

Trini. — (A  Jacinta.)  Ponte  derecha  esa  cofia.  (A  Lucía.)  ¿Usté 
no  tiene  otras  medias? 

Lucia. — Estas  son  nuevas,  señora. 

Trini. — ¿Pero  no  ve  usté  los  puntos? 

■Lucia. — Yo  sí. 

Trini. — T  yo  también. 

Lucia. — ¡  Como  la  señora  me  las  regaló  diciéndome  que  eran 
nuevas ! 

Trini. — ¡  Hija  mía,  es  usté  el  padre  Cobos !  Eran  nuevas  pa 
regalas ;  a  ver  si  nos  entendemos.  (A  Remigio.)  Tú,  estira  esos 
brazos. 

Remigio. — (Obedeciendo  con  dificultad.)  Me  cuesta  lo  mío,  no 
crea  usté. 
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Trini. — A  mí  sí  que  me  cuesta  lo  mío  que  te  lo  hayan  hecho  de 
prisa,  caro  y  mal. 

Remigio. — Pero  que  muy  mal ;  sí,  señora.  En  cuanto  que  tenga 
que  estirarme  pa  colgar  un  sombrero,  me  estallan  las  costuras. 

Trini. — A  ver  si  te  portas  como  un  verdadero  criao  de  casa 
grande.  Reverencia  al  abrir  la  puerta,  reverencia  al  coger  los  som- 
breros. . . 

Jacinta. — No  tenga  usté  cuidao,  que  éste  hace  reverencias  hasta 
sin  querer. 

Remigio. — Oye,  chungueo  no,  que  te  quito  la  cresta  de  un  guan- 
tazo. 

Trini. — -¿  Qué  respeto  es  ése  ?  ¡  Hale,  a  vuestra  obligación  1  Es 
decir :  no,  no  hagáis  na,  que  no  quiero  que  os  descompongáis  la  "vi- 
tela", como  dice  la  señorita.  Estar  preparaos  pa  cuando  empiece 
la  cena.   (Los  tres  criados  hacen  mutis  segunda  derecha.) 

Francisco. — (Con  Isidoro  por  la  primera  derecha.  Viste  de 
smoking.)  ¿Qué,  cómo  va  eso? 

Isidoro. — Con  una  directora  así    tiene  que  estar  todo  admirable. 

Trini. — ¡  Hijos,  en  menudo  f  regao  me  habéis  metido  I  ¡  Rediez 
con  la  cena  íntima !  ¡  Por  poco  si  hay  que  traer  la  banda  muni- 
cipal ! 

Francisco. — Dispénsanos.  Nuestro  plan  era  mucho  más  modesto. 

Isidoro. — 'Pero  el  diablo  las  enreda.  Écheme  usted  a  mí  la  culpa. 
Cometí  la  imprudencia  de  hablar  de  esto  delante  del  subsecretario 
del  Ministerio  del  Arte,  y  le  resultó  tan  simpática  la  idea... 

Trini. — Sí,  que  se  convidó... 

Francisco. — Sin  que  hubiera  forma  de  evitarlo. 

Isidoro. — Pepe  Moreno  y  otros  compañeros  de  Bellas  Artes  se 
hubieran  molestado  si  no  les  decimos  nada. 

Francisco. — (Acariciándola.)  La  celebridad  tiene  estos  inconve- 
nientes, mamaíta. 

Trini. — Si  me  parece  bien ;  aunque  viniera  más  gente,  no  impor- 
taba. Nos  sirven  la  comida  de  un  hotel,  y  si  está  mal,  a  mí  plin. 
Lo  que  me  fastidia  es  esto,  esto.  (Señalando  la  ropa.)  Que  parece 
que  vamos  a  la  Opera.  No  veo  yo  por  qué  hay  que  recibir  las  al- 
bondiguillas con  escote. 

Francisco. — ¡  Mamá  I 

Isidoro. — (Riendo.)  Le  doy  a  usted  la  razón. 

Francisco. — Son  todos  muy  campechanos.  Ya  verás  cómo  te 
distraes  en  la  cena. 

Trini. — Sí,  sí.  Me  parece  a  mí  que  me  se  van  a  ir  tos  los  bo- 
caos  por  el  camino  la  tos. 

Francisco. — (Acariciándola.)  ¿Y  con  tu  nueva  casa  estás  con- 
tenta ? 

Isidoro. — El  hotel  es  precioso. 
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Trini. — No  se  lo  digas  al  abuelo,  porque  reñís. 

Isidoro. — ¿Cómo?  ¿No  le  gusta? 

Francisco. — Chocheces.  Dice  que  hemos  hecho  demasiados  sa- 
lientes, demasiadas  esquinas,  abundancia  de  picos.  Que  mañana 
puede  haber  un  niño  en  la  casa,  y  todos  serán  peligros  para  él. 
(Ríen.) 

Trini. — (Indicando  el  ventanal  en  cuyos  extremos  y  a  escasa 
altura  hay  dos  relieves  decorativos.)  Esos  adornos  de  ahí  le  po- 
sen nervioso.  ¡  Si  vieras  la  perra  que  cogió  el  día  que  nos  mu- 
damos ! 

Francisco. — Ya  se  acostumbrará.  Lo  importante  es  que  tú  estés 
contenta. 

Trini. — Ya  lo  creo.  Lo  que  siento  es  que  lo  hayan  acabao  tan 
cerca  del  verano,  porque  dentro  de  na  habrá  que  marcharse  fuera. 

Francisco. — Yo,  no ;  yo  no  puedo  abandonar  este  año  Madrid. 

Trini. — Tampoco  tu  padre.  Pero  Elvira,  el  abuelo  y  yo  estamos 
disculpaos  con  la  Cibeles.   Digo,  supongo  que  me  dejarás  a  Elvira. 

Francisco. — Si  ella  quiere... 

Trini. — Querrá. 

Isidoro. — ¿Piensan  ustedes  ir  muy  lejos? 

Trini. — Todavía  no  he  decidió  si  vamos  a  Pozuelo  o  a  Rusia. 
(Intencionada.)    Cuando  volvamos    te  lo  diré. 

Paco. — (Por  la  derecha  con  smoking.)  Estas  cosas  se  deben  avi- 
sar con  más  tiempo,  pa  que  uno  pueda  ensayarse.  Dos  horas  me  he 
pasao  delante  del  espejo,  y  no  he  podio  hacer  ni  un  movimiento 
que  no  sea  reumático. 

Isidoro. — Está  usted  muy  bien. 

Trini. — No  te  lo  quiero  decir,  pero  estás  jamón. 

Paco. — Pues  tú  estás  embuchao.  ¡Si  te  llego  a  conocer  así,  nos 
casamos  antes.    (Ríen.) 

Trini. — Bueno ;  a  ver  qué  me  decís  de  esta  mesa.  (Abre  la  'puerta 
de  la  izquierda.) 

Isidoro. — ¡  Magnífica  ! 

Paco. — Ni  en  el  "Rif". 

Francisco. — (Besándola.)  Te  has  ganao  un  beso. 

Trini. — La  ha  dirigido  Elvira.  Yo  no  me  adorno  con  plumas 
ajenas. 

Isidoro. — Un  aplauso  a  las  dos.  (Entra  en  el  comedor  con  Fran- 
cisco.) 

Paco. — (Que  se  dispone  también  a  entrar.)  Oye:  ¿se  convenció 
mi  padre  de  que  tie  que  ponerse  la  "levosa"  ? 

Trini. — A  mí  me  mandó  a  paseo,  ya  lo  sabes ;  pero  llamé  a  El- 
vira, y  listo.  ¡Lo  que  Do  consiga  ella!... 

Paco. — Alecciónalo  bien,  no  meta  la  pata. 

Trini. — ¡Ay,  hijo,  eso...  ya  es  más  difícil! 
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Paco. — Le   tengo  miedo.   ¡Fíjate  tú,   entre  gente  de  etiqueta!... 

Trini. — No  te  preocupes ;  a  los  viejos,  como  a  los  niños,  se  les 
disculpa  to. 

Paco. — Veremos.   (Entra  en  el  comedor.) 

Tkini. — (Ve  llegar  a  ELVIRA  y  sale  a  su  encuentro.)  ¿A  ver? 
Muy  guapa ;  sí,  señor. 

Elvira. — Muchas  gracias. 

Trini. — No  es  cumplido. 

Elvira. — Pues  doblemente  se  lo  agradezco.  Su  elogio  tiene  más 
valor    porque  no  es  costumbre  en  usted  elogiarme. 

Trini. — Vaya,  dejemos  los  piques. 

Elvira. — ¿Piques?  No,  señora.  Por  mi  parte  no  hay  más  que 
un  poco  de  extrañeza.  Desde  hace  varios  días  está  usted  más  ca- 
riñosa conmigo. 

Trini. — Sí ;  es  que  desde  hace  varios  días  he  empezao  a  cono- 
certe mejor. 

Elvira. — ¿Y  qué  méritos  he  hecho  para  eso?  ¿No  soy  la  misma? 

Trini. — Sí,  pero...  Mira,  hay  cosas  que  no  se  puen  explicar. 
¿Tú  ves  esta  sortija?  Me  la  compró  Paco  de  recién  casaos;  me 
estaba  ancha  y  además  no  me  hizo  tilín.  Es  una  esmeralda,  y  a 
mí  no  me  ha  gustao  nunca  el  verde,  aunque  he  sío  verdulera.  Me 
la  planté  en  el  dedo  sin  decir  nada,  ñero  dispuesta  a  perderla  en  la 
primera  ocasión  en  cualquier  casa  de  empeño.  Pues  aquí  la  tie- 
nes ;  empecé  a  tomarle  cariño  con  el  roce ;  yo  engordé,  ella  se 
ajustó,  y  ahora  me  tendrían  que  cortar  el  dedo  pa  sacármela.  ¿Me 
entiendes  ? 

Elvira. — Sí,  señora :  yo  soy  una  sortija  que  le  hace  a  usted 
daño. 

Trini. — ¡  Pues  no  me  entiendes  I  Lo  siento,  porque  yo  no  me 
puedo  explicar  ni  con  más  finura  ni  con  mejor  ropa.  Que  yo  no 
quiero  ser  tu  suegra,  vamos ;  que  quiero  ser  tu  madre.  Y  cuando 
tengas  una  pena,  me  la  cuentas  a  mí.  Y  las  dos  sufriremos  juntas, 
y  las  dos  buscaremos  el  alivio. 

Elvira. — ¿Por  qué  me  habla  usted  así?  ¿Qué  le  han  contado  a 
usted  ? 

Trini. — A  mí,  nada. 

Elvira. — Si  quiere  usted  ser  mi  madre  no  empiece  ocultándome 
la  verdad. 

Trini. — Te  digo  que... 

Elvira. — Algo  le  han  dicho.  Lo  leo  en  sus  ojos. 

Trini. — Pues,  mira,  hija,  si  lo  lees,  ¿pa  qué  quieres  más  infor- 
mación ? 

Elvira. — (Apoyando  amias  manos  en  los  homaros  de  Trini  i 
mirándola  fijamente.)    El  abuelo,  ¿verdad? 
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Trini. — ¡  No,  no !  Que  no  puedo  decirte  que  sí,  que  lo  he  iurao 
or  la  saluz  de  mi  marido. 

!  Elvira. — (Con  desesperación.)  Yo  no  quería  que  usted  supiera 
iada. 

I  Trini. — Pues  yo  soy  la  única  que  debía  saberlo.  No  te  culpo.  La 
lulpa  es  mía  por  haberte  alejao  con  mis  recelos.  Todas  las  ma- 
Ires  somos  un  poco  egoístas. 

Elvira. — -Es  discupable.  ¡  Pero  si  supiera  usted  con  qué  ansia 
ñuscaba  yo  en  ustedes  calor  de  familia !  Sin  padres  desde  muy 
pequeña,  en  poder  de  un  tutor  que  sólo  sabía  ser  cariñoso  cuando 
ue  hablaba  de  cifras...  Yo  creí  que  Dios  me  iba  a  dar  ahora  lo 
iue  me  había  negado  antes. 

Trini. — Y  te  lo  ha  dado,  ¡  faltaba  más  I  ;  empezando  por  Francisco, 
uie  te  quiere  con  locura,  y  terminando  por  mí,  que  he  empezao  a 
raererte.  No  te  sonrías,  que  yo  no  miento.  Es  verdaz  que  te  recibí 
le  uñas;  pero,  mira.   (Mostrándoselas.)   Me  las  he  cortao. 

Elvira. — Muchas  gracias. 

Trini. — ¿Cómo  gracias?  Aquí  eres  tú  el  ama,  hombre.  Y  desde 
loy  se  colocan  los  muebles  como  tú  quieras ;  y  se  visten  los  criaos 
i  tu  gusto ;  y  se  le  quita  la  bocina  al  gramófono ;  y  Paco  aprende 
francés ;  y  yo  no  vuelvo  a  decir  "haiga". 

Elvira. — (Besándola.)    ¡Qué  cosas  tiene  usted  I 

Trini. — (Acariciándola  y  en  voz  más  oaja.)  ¿Verdad  que  le  quie- 
res mucho? 

Elvira. — Por  cariño  me  he  casado. 

Trini. — Lo  sé.  ¿Verdad  que...?  No  me  atrevo. 

Elvira. — (Con  firmeza.)    Verdad  también. 

Trini. — (Mirándola  fijamente.)  Sí;  estoy  segura.  (Abrazándola.) 
i  Bendita  seas,  hija  mía !  ¡  Cómo  nos  comprendemos  y  qué  bien  nos 
vamos  a  entender ! 

Elvira. — ¿Hija  suya  de  verdad? 

Trini. — De  verdaz.  (Con  calor.)  ¡  Mueran  las  suegras !  (Suena  el 
timare  de  la  puerta  y  sale  REMIGIO  por  la  segunda  derecha  en 
dirección  a  la  izquierda. )  ¡  Ay,  que  empiezan  a  llegar !  (A  Remi- 
gio.) No  te  muevas  ya  de  ahí. 

Remigio. — No,  señora ;  voy  a  ponerme  junto  al  burro.  (Se  va  por 
la  segunda  izquierda.) 

Trini. — ¡  Jesús,  qué  temblorcillo  me  entra  ! 

Elvira. — ¿Por  qué? 

Trini.- — Que  no  estoy  acostumbra  a  mucha  etiqueta,  y...  ¿Cómo 
te  parece  que  los  reciba :  de  pie,  sentá  o  de  rodillas  ? 

Elvira. — Naturalidad    es  lo  mejor. 

Trini. — ¡Ahí  Pues  vas  a  ver  naturalidaz.  (Asomándose  al  come- 
dor.) ¡Paco!  ¡Francisco!  ¡Que  ya  vienen!  (Salen  PACO,  DON 
FRANCISCO   e  ISIDORO   a  tiempo   que   llegan  por  la  segunda  iz- 
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quierda  PEPE  MORENO  y  SEÑORA.  Trini  aparte  a  Elvira.)  (Me- 
nos mal ;  a  éstos  los  conozco  yo ;  éstos  no  me  azaran.)  (SaUéndoles 
campechanamente  al  encuentro.)    ¿Cómo  están  ustedes? 

Pepe. — Muy  bien,  señora.  Encantados  de  saludarla. 

Trini. — Los  encantaos  somos  nosotros. 

Francisco. — (Presentándoles  a  Elvira.)  Pepe  Moreno,  amigo  de 
toda  la  vida.  iSu  señora;  mi  mujer.  (Saludos,  etc.) 

Señora  Moreno. — Hemos  madrugado  un  poco  creyendo  que  y» 
estaría  aquí  don  Servando. 

Pepe. — No  hemos  tenido  en  cuenta  que  los  grandes  hombres  tie- 
nen  la  obligación  de  llegar  los  últimos.  (A  Isidoro  y  Francisco.) 
¿Qué  hay,  artistazos?  Ya  podéis  estar  satisfechos:  habéis  triun 
fado  en  una  batalla  muy  reñida. 

Paco. — Hombre...,  los  chicos  han  hecho  lo  que  han  podido. 

Pepe. — Y  han  podido  mucho. 

Trini.- — Digan  ustedes,  ¿don   Servando  es  campechanote? 

Francisco. — Sí,  mamá,  sí ;  es  un  demócrata  de  pura  cepa. 

Remigio. — (Asomando  a  la  izquierda  muy  nervioso.)  El  señoo 
su...  susecretario  y  su  secretario.  (Entra  por  el  fondo  izquierdn 
DON  SERVANDO,  acompañado  de  su  SECRETARIO  y  la  SEÑORA 
Todos  se  adelantan  a  recibirle.  Don  Servando  es  una  figura  simí 
pática  de  hombre  optimista.  Saludos,  presentaciones,  etc.) 

Servando. — Sentía  vehementes  deseos  de  conocer  a  los  progeni 
tores  de  este  gran  artista,  que  es  'honra  de  nuestra  nación.  Hom 
bres  como  éste  y  su  digno  compañero  de  triunfo  son  necesarios  par; 
que  el  arte  se  eleve  y  la  patria  se  glorifique. 

Pepe. — ¡  Muy  bien  ! 

Paco. — Se  agradece. 

Trini. — Pero  que  muy  agradecida,  señor  ministro. 

Servando. — Gracias,  pero  no  lo  soy  aún. 

Trini. — ¡  Ay,  es  verdá !    (Aparte.)    (¡Me  he  colao!) 

Elvira. — De  todas  las  alegrías  que  nos  ha  proporcionado  el  pre 
mió,  ninguna  más  grata  que  esas  palabras  de  elogio,  dichas  po 
persona  tan  autorizada. 

Trini. — Lo  mismo  digo. 

Paco.— Me  azyero. 

Trini. — ¿Esta  es  su  distinguida  esposa? 

Servando. — No  ;  la  esposa  de  mi  secretario ;  yo  soy  célibe. 

Trini. — Ya  sé  que  es  usted  célebre ;  pero  por  eso  debía  usté  ha 
berla  traído... 

Elvira. — No,  mamá...  Es  muy  distraída...  Quiere  decir  que  e 
soltero. 

Trini. — (Aparte.)    (¡Me  he  recolao!) 

Elvira. — (Señora,   le  agradezco  mucho  que  haya  usted  venida 
honrar  mi  casa  y  mi  mesa. 

52 


Señora  del  Secretario. — Mil  gracias. 

Tkini. — ¡Qué  joven...   y  qué  guapa! 

Paco. — Me  azyero. 

Servando. — Guapísima.   Siempre  se  lo  digo,  ¿verdad,   Trujillo? 

Secretario. — Cierto. 

Señora  del  Secretario. — Usted  siempre  tan  galante. 

Servando. — ¡Genio  y  figura  1...  Pero  no  veo  al  decano  de  esta 
simpática  familia  de  trabajadores. 

Paco. — ¡  Es  verdaz ! 

Elvira. — ¿Dónde  está  el  abuelo? 

Francisco. — Que  le  llamen. 

Trini. — ¡  A  que  se  ha  dormido  !  (Tocando  un  timbre  y  aproxi- 
mándose a  la  derecha.)    Pronto,   que  llamen  al  señor. 

Curro. — (Por  dicho  lado.)  Aquí  estoy,  hombre,  aquí  estoy.  (Viene 
vestido  de  smoking  y  no  se  ha  separado  de  su  inolvidable  cadena.) 

Trini. — ¡  Jesús  ! 

Elvira. — ¡  Abuelo  ! 

Paco. — ¡  Pero,  padre  ! 

Francisco. — (A  Isidoro.)    ¡  Vamos  í 

Elvira. — (Bajo  a  Curro.)  ¿Pero  no  me  prometió  usted  quitarse 
la  cadena? 

Corro. — Pa  que  te  callaras.  ¿Te  parece  pequeño  el  sacrificio  que 
hago  poniéndome  el  simokin? 

Francisco. — ¿Qué  te  parece? 

Curro.- — Amos,  no  me  riñáis.  ¡  La  órdiga  !  ¡  Qué  gente  I 

Francisco. — Dispense  usted  la  ignorancia  del  abuelo,  que  no 
sabe  adaptarse  a... 

Curro.- — Pero  ¡  qué  va  a  tomar  a  mal  el  señor,  hombre !  El  se- 
ñor es  de  los  míos,  ¿no  es  verdad,  usté? 

Servando. — ¡  Ole  que  sí ! 

Curro. — El  señor  es  pueblo,  y  ha  llegao  por  eso,  porque  conoce 
al  pueblo.  ¿Es  o  no  es? 

Servando. — Es. 

Curro.. — Pues  chócala,  pichi.  (Se  dan  la  mano  entre  el  asombro 
y  la  confusión  de  los  demás.) 

Elvira. — Si  a  ustedes  les  parece,  dice  mi  madre  que  podríamos 
pasar  al  comedor. 

Trini. — Eso,  eso. 

Servando. — Cuando  gusten.  (A  Curro.)  Usted  se  sienta  a  mi 
lado. 

Curro. — Sí,   señor.   ¡  Y  que  rabien  estos  cursis ! 

Francisco. — (Bajo  a  su  madre.)  No  debíamos  haber  presentado 
al  abuelo. 

Trini. — (ídem.)  ¿Por  qué,  si  se  ha  hecho  el  amo?  (Entran  to- 
dos en  el  comedor.) 
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Remigio.- — (Por  el  fondo  izquierda,  entusiasmado.)  ¡Ole!  ¡Viva 
mi  maestro  ! 

Jacinta. — (Con   Lucía.)    ¿Has   oído   Remigio? 

Remigio- — ¡  Toma !  Y  no  le  ha  dao  una  ovación  general  porque 
me  lo  impide  la  etiqueta.   (Alude  a  la  estrechez  del  frac.) 

Lucia. — ¿Te  has  portado  bien  recogiendo  los  sombreros? 

Remigio. — ¿Qué  sombreros,  hombre?  Si  vienen  tos  descubiertos. 
Mira  el  burro :  ni  una  prenda.  Como  que  me  ha  dicho  el  animalit» 
que  pa  qué  lo  han  sacao  de  la  cuadra. 

Jacinta. — (Asomándose  al  comedor.)  Ya  están  comiendo.  ¡Hay 
que  ver  estos  camareros  con  qué  ligereza  sirven! 

Lucia. — ¡  Jesús  ! 

Jacinta. — ¿  Qué  ? 

Lucia. — El  señor,  el  abuelo. 

Remigio. — ¿Qué  pasa?  , 

Lucia. — ¡Que  coge  las  aceitunas  con  la  cuchara! 

Remigio. — Pupila.  La  que  le  salte  al  maestro  Curro  es  porque 
tie  alas.  ¡  Mi  madre  la  que  ha  armao  el  señorito  con  el  premio !  El, 
que  no  quiere  que  le  jaleen,  y.  la  gente  empeñada  en  homenajearlo. 

Escayola. — (Por  la  derecha.)  ¿Se  puede?  (Viste  el  traje  domin- 
guero y  trae  la  mejilla  derecha  hinchada.) 

Remigio. — ¡  Mira  éste !  Ha  visto  la  puerta  abierta,  y  por  aqaf 
me  euelo. 

Escayola.— Yo  soy  de  casa. 

Jacinta. — De  Casablanca. 

Escayola.— Hoy  no  hay  motivo.  Hasta  me  he  bañao.  ¿Sabe  us- 
tez, Lucía  ?  ¡  Me  he  bañao ! 

Lucia. — Felicidades. 

Jacinta. — Esta  noche  lo  traerá  el  "Heraldo". 

Remigio. — ¿Cuántos  cubos  de  mezcla  has  sacao  del  baño? 

Escayola. — Amos,  deja  las  indiieztas. 

Jacinta. — Pero  ¿qué  ties  en  la  cara? 

Escayola.— ¿Tengo  algo? 

Remigio. — ¿Cómo?  Parece  que  no  te  has  querío  tragar  el  último 
bocao. 

Lucia. — Alguna  caricia  de  su  mujer. 

Jacinta. — Será  de  la  mujer  de  otro.  Este  es  soltero. 

Escayola. — ¡  Pero  qué  larga  tenéis  la  lengua,  hombre !  (A  Lu- 
cía.) Ya  sabe  ustez.  No  se  lo  diga  a  su  novio  pa  que  no  se  in- 
tranquilice. 

Jacinta. — ¿Qué  novio? 

Escayola. — ¡  Ah !  ¿No  tiene?  ¡  Cuidao  que  mienten  las  faldas! 
En  fin,  vengo  en  comisión  y  no  pueo  salirnie  del  cargo,  que  si  no 
ya*  le  diría  a  ustez  aparte  cuatro  cositas. 

Lucia. — Si  yo  le  quería  escuchar. 
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Remigio. — ¿Qué  es  eso  de  comisión? 

Escayola.— Que   vengo   delegao   por   los    compañeros   pa   felicitar 
don  Francisco  en  nombre  de  tos.  (Dándose  tono.)  Anunciarme. 
Jacinta. — ¿Pero  vas  a  pasar  ahí? 

Escayola.— Naturalmente.    ¡A  ver   si  voy   a   felicitarlo   coa  una 
lOetal !    ¡  Anuncia,   fámulo  ! 
Remigio. — ¡Qué  palabrita! 

Escayola. — De  las  que  apunto  cuando  me  suenan  bien.  Pero 
guarda,  que  quiero  repasar...  (Sacando  un  escrito  del  oolsillo  y 
eyendo  en  actitud  oratoria.)  Don  Francisco :  Vengo  hinchao  de 
atisfación   en  nombre... 

Remigio. — Oye,  eso  de  hincliao  díselo  del  lao  derecho  pa  que 
e  crea. 

Escayola. — (En  lo  suyo.)  En  nombre  de  los  compañeros  y  mío, 
iue  me  siento...  (Dejando  de  leer.)  ¿Qué  dice  aquí?  (Leyendo.)  Que 
ne  siento...   (A  Remigio,  guardándose  el  papel.)   Anuncíame,  tú. 

Jacinta. — Repasa,  hombre. 

Escayola. — No  es  menester.  Si  me  atasco,  me  siento. 

Remigio. — (Anunciando  desde  la  puerta  del  comedor.)  ¡Aquí 
¡stá  Escayola ! 

Escayola. — ¡  Hombre !  Ya  podías  haber  dicho  siquiera  el  ape- 
lido.    (Entra.) 

Lucia. — (Mirando  al  comedor.)   ¿A  ver? 

Jacinta.— (ídem.)    ¡Tiene,  tiene  la  cara  dura! 

Remigio. — ¡  La  tiene   de   escayola  ! 

Jacinta. — Ya  ha  sacao  el  papelito. 

Lucia. — ¡  Le  hacen  sentar  a  la  mesa ! 

Remigio. — ¡  Natural !  Pa  llenarle  la  boca  y  que  se  calle. 

Lucia. — (Dejando  de  mirar  al  comedor.)  ¡Lástima  de  hombre! 
Haría  un  buen  marido  si  no  se  empolvara  tanto. 

Jacinta. — Si  es  que  el  pobrecito  duerme  en  la  obra  y  se  tapa 
eon  yeso  pa  abrigarse. 

Lucia. — ¿Es  posible? 

Remigio. — ¡  Excuso  decirte  como  se  duerma  alguna  vez  debajo 
de  una  gotera!  (Ríen.) 

Cueeo. — (Por  el  comedor,  haolando  con  los  que  están  dentro.) 
Que  no  quiero  más,  hombre.  Que  me  han  sacudió  ya  tres  platos  de 
cosas  raras  y  yo  estoy  a  régimen  cuasi  lázteo.  ¿Pues  no  te  sirven 
ropa  vieja  y  dicen  que  es  trusó  a  la  americana ?  ¡A  la  americana 
remendá,  hombre  I   ¡  Si  sabré  yo  de  esto ! 

Lucia. — ¿Pero  no  ha  comido  usted  nada? 

Cueeo. — Unas  cucharadas  de  consumé.  Caldo  con  unos  cuantos 
cuadraditos  de  goma  arábiga.  Sopa  cubista,  vamos.  Como  esto, 
como  esta  birria  de  hotel.  ¡  Cubista ! 
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Remigio. — Yo  que  usté  hubiese  aguardao  al  champán,  maestro 
Tos  los  días  no  se  beben  cosas  caras. 

Curro. — ¡Champán!   ¿Pero  qué  te  crees  tú  que  es  el   champán 
Pues  una  gaseosa  cursi,  so  iznorante.  Lo  que  se  paga  es  el    'ui<i< 
y  la  espuma,  porque  cosquiyas  en  las  narices  también  te  las  hact 
el  bicarbonato  y  está  tirao. 

Jacinta. — Lo  van  a  tomar  a  mal  que  se  haiga  ustez  levanta' 
de  la  mesa. 

Cdrro. — ¿Quién?  ¿Don  Servando?  Hemos  hecho  las  grandes  mi 
gas  ;  esta  noche  estamos  citaos  pa  irnos  a  la  cuesta  de  las  Per 
dices. 

Jacinta. — ¡  Qué  catarro  va  ustez  a  coger  ! 

Curro. — Bueno,  ¿vosotras  no  tenéis  na  que  hacer  por  ahí  dentro 

Lucia. — Lo  que  mande  el  señor. 

Curro. — Pues  el  señor  manda  no  estorbar.    ¡  Hale ! 

Jacinta. — (Haciendo  mutis  derecha  con  Lucia  y  aparte  a  ésta. 
(¡Hija,  no  quisiera  llegar  a  sus  años!  ¡Qué  raro  se  pone!) 

Curro. — (A  Remigio.)  Mira,  vas  a  entrar  en  el  comedor  y  1 
vas  a  decir  al  oído  al  señorito  Isidoro  que  haga  el  favor  de  salii 
que  le  esperan... 

Remigio.— ¿  Quién  ? 

Curro. — Que  le  esperan.  Que  hay  aquí  pa  él  un  i'ecao  urgentí 
Mira :  le  dices  que  quie  verlo  una  mujer. 

Remigio. — ¡  Maestro,  que  luego  me  van  a  yamar  embustero ! 

Curro. — ¿Y  qué?  ¿No  estás  ya  acostumbrao  a  que  te  lo  llamen 

Remigio. — Bueno,  bueno.   (Entra  en  el  comedor.) 

Curro. — (Examinando  el  "hall"  en  todos  sus  detalles.)  Un  pic< 
otro  pico,  otro.  ¡  Mamarrachos !  Ni  saben  lo  que  es  albañileríí 
(Aproximándose  al  ventanal  e  indicando  un  relieve.)  Aquí  se  dej 
las  narices  un  niño  de  dos  años,  y  aquí  se  las  vuelve  a  dejar  cuand 
tenga  cuatro.  ¡Pues  mire  ustez  que  las  macetitas !...  ¡Qué  finura 
Pencas  de  higos  chumbos.  (Se  refiere  a  unas  pencas  de  chumoer 
que  adornan  el  "hall".)  Siempre  se  ha  dicho:  ¡Permita  Dios  qu 
caigas  en  una  chumbera !  Pues  ahora  te  meten  la  chumbera  en  cas 
y  ties  que  apencar.  Modernismo  marrocuense.  ¡  Quién  nos  iba 
decir  que  los  moros  eran  cubistas ! 

Isidoro. — (Por  el  comedor,  con  REMIGIO.)    ¿Dónde  está? 

Remigio. — Ahí...,  ahí  le  explicará  el  señor...  (Se  va  por  el  fot 
izquierda. ) 

Isidoro. — ¿  Usted  ? 

Curro. — Sí,  yo  soy  quien  tiene  que  hablarte. 

Isidoro.: — ¿Y  tan  urgente  es  el  asunto  que?... 

Curro. — Tan  urgente  que  me  he  levantao  de  la  mesa  porque  le 
nervios  no  me  dejaban  ni  atravesar  bocao. 

Isidoro. — No  le  entiendo. 
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Cuero. — Que  yo  estoy  en  las  miras  como  en  las  palabras.  Desde 
3  has  entrao  en  el  comedor  no  has  quitao  ojo  de  quien  yo  me  sé. 
[s  idoro. — ¿  Cómo  ? 

Curro. — Y   lo    que   había    de   decirte   mañana   te   lo   digo   hoy,    y 
paz. 

[sidoro. — 'Si   quiere   usted   explicarse... 

Curro. — No"  quiero  otras  cosa.  Aunque  tú  no  necesitas  la  expli- 
:ión. 

Csidoro. — ¿Eh? 

Curro.. — Que   ya   sabes   lo   que   voy   a   decirte ;    que   no   eres   tan 
íto  pa  no  darte  cuenta  por  las  prendas  que  he  soltao. 
Isidoro. — Abuelo.  ¿Ha  probado  usted  el  vino? 
Curro. — ¿Te  he  llamao  yo  sinvergüenza? 
Isidoro.— No. 

Curro. — Pues  si  lo  hubiera  probao  ese  hubiera  sido  el  empiece. 
Isidoro. — ¡  Vaya  si  está  usted  biomista  ! 

Curro. — No  lo   disimules,   hombre ;   si  la  conciencia  es   como  las 
unillas,   que  salen  a  la  cara.   Mira,   yo,  hasta  aquí,   te  he  tenío 
l  un  buen  muchacho ;  pero  si  te  pones  en  granuja  te  voy  a  te- 
r  que  hablar  de  otra  manera. 
[sidoro. — ¡  Abuelo  I 

Curro. — ¡  Porra,    reporra  !    Nadie    está    libre    de    una    desgracia ; 
:o  de  la  granujería  no  se  libra  el  que  no  quiere.  ¿Qué  te  propo- 
3 -tú  con  mi  nieta? 
[sidoro. — ¿Yo?  ¿Pero  usted  cree?... 

Curro. — Lo  que  sé.  Lo  que  ella  me  ha  dicho,  lo  que  yo  he  ob- 
vao  con  estos  ojos. 

[sidoro. — ¿Ella?  ¿Le  ha  dicho  ella?... 

Curro. — Sí,  señor.  Elvira  es  más  honra  y  más  buena  de  lo  que 
¡te  has  imaginao.  '. 

[sidoro. — No  la  creí  capaz  de  llegar  a  decirlo ;  no  creí  que  me 
prreciera  tanto. 

Curro. — ¿  Pues  qué  quieres :   que  mientras  tú  cavilas  pa  hacerla 
,1  desgracia,  pa  traer  la  ruina  a  esta  casa,  ella  te  guarde  el  se- 
to? Mira,   si  no  me  costara  tanto  trabajo  hacer  fuerza    es  que 
daba  una  ensalá  de  guantazos.   ¡  Pelanas ! 
sidoro. — Haga  usted  lo  que  quiera. 

¡Jurro. — Ya  pues  alegrarte  de  que  sea  el  abuelo  Curro  quien  te 
da  de  esto.  Una  vida  larga  y  baquetea,  como  la  mía,  to  lo  com- 
nde  y  to  lo  perdona.  .Vamos  a  ver,   Sidoro,  ¿vexdaz  que  ha  sío 
capricho  de  chalao !  ¿  Verdaz  que  ya  pasó  ? 
sidoro. — (Con  desesperación.)    ¡No,  no  es  verdad  1 
Curro. — ¡  Porra,  reporra  !   ¡  Eres  un  canalla  ! 

sidoro. — No  sé  mentir,  abuelo.  Quiero  a  Elvira  con  toda  mi 
a ;   la   he   querido   siempre  y  no   he   sabido   hasta   ahora   darme 


cuenta  de  lo  que  pasaba  dentro  de  mí.  Si  fuera  un  capricho  no  ten 
dría  perdón  de  Dios.  La  amistad  que  con  Francisco  me  une  no  s 
traiciona  por  un  capricho. 

Coreo. — ¡  Amistaz  !    ¡  Dirás  odio ! 

Isidoro. — ;  No !  Yo  no  quiero  mal  a  Francisco.  Le  juro  a  usté 
que  no  me  envenenan  los  celos.  ¿Qué  culpa  tiene  él  de  mi  desgracia 

Curro. — ¿Y  ella? 

Isidoro. — Menos.  La  culpa  es  sólo  mía. 

Curro. — ¿Lo  reconoces? 

Isidoro. — Y  me  desprecio  a  mí  mismo  ¡  Maldita  sea  mi  suert< 
(No  puede  contener  las  lágrimas  y  oculta  la  cara  entre  las  manos 

Curro. — (Más  conciliador.)  ¡Vamos,  vamos!  Hay  que  ser  hon 
bre,  ¡  caray !  Tú  no  tienes  mal  fondo ;  me  consta,  te  conozco  des. 
chaval  y  sé  quién  eres ;  un  poco  berzotas  algunas  veces,  per©  i 
más.  Yo  he  tenío  tus  años  y  he  pasao  por  to.  ¿Qué  quies  que 
diga?  La  mayor  parte  de  las  veces  estos  enamoramientos  tan  fu 
minantes  no  son  más  que  cuestión  de  celebro.  Sí,  sí ;  no  me  mireí 
cohetes  de  la  imaginación. 

Isidoro. — Abuelo,   ¿Quiere  usted   que  no  hablemos  de  esto  máí 

Curro. — Según.  ¿Tú  me  prometes  que  yo  no  tendré  motivos  ] 
hablarte  de  esto  otra  vez? 

Isidoro. — (Tras  un  breve  titubeo,  con  resolución.)   Sí. 

Curro. — Pues  aquí  está  mi  mano.  (Se  la  estrecha.  Suenan  apla 
sos  en  el  comedor.)  Anda,  anda  dentro,  que  hay  discursos  y  a 
también  te  toca  decir  tonterías. 

Isidoro. — (Al  mutis.)  Júreme  que  esto  quedará  entre  los  dos. 

Curro. — Entre  los  dos  y  mi  nuera. 

Isidoro. — ¡  Eh  1 

Curro. — No  te  apures,  hombre,  que  los  vecinos  no  saben  na.  (. 
empuja  e  Isidoro  hace  mutis.)  ¡Pobre  chico!  La  eterna:  el  homb 
más   decente   es   capaz   de  cualquier   golfería  tratándose  de  fald: 

Repórter. — (Por  la  izquierda,  muy  nervioso,  con  mucha  prii 
Habla  a  gran  velocidad.  Viene  seguido  de  REMIGIO.)  No  me  e 
tretenga,  se  lo  ruego.  ¿Es  por  aquí?  ¡No  tengo  tiempo,  no  ten 
tiempo ! 

Remigio. — ¿Pero  quién  es  usté?  ¿Adonde  va  usté? 

Repórter, — ¿Don  Francisco?  ¿Don  Isidoro?  No  me  entreteng 
¿es  por  aquí? 

Remigio. — Para  ir  donde  yo  le  voy  a  mandar,  no,  señor. 

Repórter. — ¿Están  en  la  mesa?  Soy  un  repórter.  ¿Ha  venido 
fotógrafo?  ¿Se  ha  marchado  ya? 

Curro. — Una  pregunta  :  ¿  Viene  usté  de  Almadén  ? 

Repórter. — Tengo  que  hacer  una  interviú  a  los  artistas  piem 
dos ;  substituir  al  crítico  teatral,  que  se  ha  puesto  enfermo ;  c< 
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ferenciar  con  Valladolid,  y  estar  en  la  redacción  antes  de  la  una  y 
media.   ¡  No  tengo  tiempo,  no  tengo  tiempo ! 

Cüeeo. — ¡  Calma,  calma !  Siéntese  usté,  que,  a  fin  de  cuentas, 
mañana-  sale  el  periódico.   (Le  obliga  a  sentarse  en  un  sofá) 

Reportes. — ¿Y  usted  quién  es?  ¡Ah,  ya  me  lo  imagino!  ¡Inte- 
resante! Cn  viejo  servidor  de  la  casa.  (Tomando  notas  mientras  se 
agita  en  el  asiento.) 

Remigio. — Se  está  usté  columpiando. 
Reportes. — Son  los  nervios. 

Remigio. — Digo  que  el  señor  es  el  señor. 

Repórter. — ¡  Ya,   ya  ! 

Remigio.— ¡  El  amo  de  la  casa,  hombre ! 

Repórter. — ¿Cómo?  ¿Usted  es  el  abuelo  Cuno,  de  quien  tanto 
se  habla  con  motivo?... 

Curro. — ¡  Cuidao !  De  mí  no  tie  nadie  que  hablar  na,  y  menos 
con  motivo. 

Repórter. — ¿El  jefe  de  esta  familia  de  artistas?  ¡  Interesante ! 
¡  Cómo  le  va  a  gustar  al  director !  La  interviú  va  a  ser  con  usted. 

Cuero. — ¿Cómo   conmigo? 
1     Remigio.- — ¡  Atiza  ! 

Repórter. — No   me   interrumpa,    por   Dios,    que   el   tiempo   vuela. 
¿Cuándo  nació  usted? 
•     Cüreo. — (Burlón.)   ¡No  tengo  tiempo,  no  tengo  tiempo! 

Reportes. — ¡  Don  Curro,  por  lo  que  más  quie:  a  ! 

Cueeo. — (Indignado.)  ¿Cómo?  Si  vuelve  usté  a  decirme  don  le 
hace  la   "inerviuve"  a  éste. 

Repostes. — Perdone,   Curro.   ¿Cuándo  nació  usted? 

Cusso. — El  cuarenta  y  seis. 

Repórter. — ¿Del  siglo  pasado? 

Cusso. — ¡  Natural ! 

Repórter. — Es  verdad  ;  natural.   (Toma  nota. ) 

Cusso.— Pero  legítimo.  ¡  Cuidao  con  lo  que  se  apunta !  Ponga 
usté  que  nací  acompañao. 

Repostes. — ¿  Gemelo  ? 

Cueeo. — Natural  otia  vez,  hombre.  Tie  usté  preguntas  de  cate- 
cismo. 

Repoetee. — ¿Vive  el   ot  o  gemelo? 

Cueeo. — No,  señor ;  me  quedé  yo  solo  con  la  cadena. 

Repostes. — ¿Cuál  fué  la  primera  obra  en  que  trabajó? 

Cueeo. — ¡  Oiga  I 

Repoetee. — ¿Qué  pasa? 

Cuero. — Que  a  ver  si  se  cree  ustez  que  le  está  haciendo  la  "in- 
erviuve" a  Valeriano  León. 

Repórter. — (Riendo.)    Lo    apunto,    lo    apunto.    No    tengo    tiempo, 
>ero  lo   apunto.   Ha  sido  usted  albañil  toda  la  vida,   ¿verdad?  Sí. 
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(Anota.)  Con  un  jornal  mezquino  sacó  usted  siempre  su  casa  ade 
lante,  ¿verdad?  Sí.  (Anota.)  ¿Es  usted  viudo?  Sí.  ¿Se  ha  casado  us 
ted  más  de  una  vez?,  diga. 

Cobro. — Usté  lo  sabrá,  que  está  más  enterao  que  yo. 
Repórter. — ¡  Perdón !   ¿  Le  gusta  a  usted  el  cocido  ? 
Corro. — Con  azafrán. 
Repórter. — ¿Fuma  usteo"? 

Corro. — No ;  pero  éste  tiene.  Dale  un  cigarro. 
Repórter. — Gracias.  No  fumo.   ¿De  dónde  es  usted? 
Corro. — De  Tetuán. 
Repórter. — Sangre  africana,  se  nota. 
Corro. — (Al  Repórter.)    De   Tetuán   de  las  Victorias,    señor,   que 
sigue  usté  de  jira. 

Repórter.— La  última  pregunta.  De  política,  ¿qué? 
Corro. — De  política    una  tía  na  más. 
Repórter. — (Anotando.)    Apolítico.    (Levantándose.)    Muchas  gra- 
cias ;  perdone,  pero  no  tengo  tiempo.  (Se  encamina  al  fondo  izquier- 
da y  se  detiene  al  mutis.)    ¡Ah!  ¿Qué  periódico  lee? 
Corro. — El  "T  B  O" 
Repórter. — Gracias.    (Hace    mutis.) 

Corro. — ¡  Mi  madre,  si  fuera  chófer  no  ganaba  pa  multas ! 
Remigio. — (Mirando  hacia  el  fondo.)   Y  después  de  tanto  padrón 
se  le  ha  olvidao  preguntar  lo  más  importante. 
Corro. — ¿  Qué  ? 

Remigio. — Que  por  dónde  se   sale.   Mírelo  usté   allí,   que  no   en 
cuentra  la  puerta. 

Corro. — (Mirando   en   dicha   dirección.)    ¡  Eh,   amigo,    que  esa   e¡ 
la  caseta  del  perro !   ¡  Por  ahí,  por  ahí ! 

Remigio. — (Riendo  de  todo  corazón.)  ¡Mi  madre,  qué  atontaol 
(Sigue  riendo.) 

Trini. — (Por  la  primera  izquierda,  con  ELVIRA,  PACO  y  los  de- 
más personajes  que  hemos  visto  entrar  y  no  salir  del  comedor.) 
¡  Chico,  Isidoro,  nos  dejas  fríos ! 
Paco. — ¡  Qué  callao  te  lo  tenías ! 
Servando.— Francamente,  no  apruebo  su  resolución.  Usted  tiene 
ya  en  España  un  nombre  y  no  necesita  buscar  en  el  extranjero  ga- 
rantías para  ^su  arte. 

Corro. — ¿Cómo?  ¿Cómo? 

Isidoro. — Nada ;  no  tiene  importancia ;  que  acabo  de  comunicarles 
a  todos  mi  próximo  viaje  a  Italia,  cosa  que  tenía  decidida  desde  hací 
tiempo. 

Francisco. — Pero  tan  en  secreto  que  ni  a  mí  me  has  dicho  una 
palabra. 

Isidoro. — Temía  que  me  hicieras  desistir.  Un  escultor  está  obli- 
gado a  conocer  y  sentir  Italia.  ¿No  lo  crees  tú  así,  Elvira? 
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Elvira. — Creo  que  tienes  razón. 

Escayola. — ¡Ay,    quién   le    pudiera    acompañar!    ¡Con    lo    que    a 

me  gustaría  ver  Londres !   (Risas.) 

Pepe. — ¡  Vaya  si  nos  preparabas  buena  sorpresa  para  los  postres ! 
2S  genial  en  todo. 

Escayola. — Bueno,   don  Francisco,   yo   tengo   que  soltarle  a  usté 
i  don  Isidoro  la  felicitación  que  me  han  encargao  los  compañe- 
.   (En  orador.)   Vengo  hinchao... 
Paco. — (Bajo.)    ¡Déjalo  pa  luego,  hombre! 

ÜURRO.— (Que,  apartado  de  todos,  ooserva  a  Isidoro  y  medita,  lle- 
idoselo  aparte  y  con,  voz  emocionada.)    ¿Es  verdá  eso? 
[sidoro. — Es  verdad. 
Curro. — ¿  Cuándo  ? 

[sidoro. — Lo   más   pronto   posible,    y   para   siempre.    ¿Está   usted 
itento  ? 

Curro. — (Estrechándole  la  mano.)    ¡Eso  hace  un  hombre!   (Dete- 
ndole.)   Espera. 
[sidoro. — ¿Qué? 

Curro. — Que  quiero  que  lleves  un  recuerdo  mío.  Lo  que  yo  más 
recio.   (Se  quita  la  cadena  y  se  la  entrega.) 
[sidoro. — ¡Abuelo,  para!... 

Curro. — Sí;  para  qué  quieres  tú  esa  ridiculez,  ¿verdad?  Para  que 
mires  de  vez  en  cuendo  y  te  rías,  pero  acordándote  de  mí.  Hazte 
snta  que  el  abuelo  Curro  te  ha  dao  pa  recuerdo  un  cacho  de  su 
•azón.  (8e  aparta  de  él  enternecido.) 
Trini. — Vamos  al  jardín,  que  allí  nos  servirán  el  café. 
Servando. — Cuando  gusten.  (Empiezan  a  marchar  por  la  segunda 
iiierda. ) 

Señora  del  Secretario. — La  cena  ha  sido  espléndida. 
Señora  Moreno. — Y  el  hotel  es  divino.  Pepe  quiere  comprar  uno, 
ro  a  mí  me  da  miedo  vivir  en  los  hoteles. 
Elvira. — ¿Por  qué? 
Señora  Moreno. — ¡Qué  sé  yo!...   Manías...    (A  Pepe.)    (El  hotel 

una  biriia.    ¡Qué  mal  gusto!) 
Pepe. — A  mí  no  me  parece  feo. 
Señora  Moreno. — Este  estilo  ya  pasó.    (Mutis.) 
Servando. — (Dando    el   trazo   a   la   señora    del   Secretaño.)    Vale 
ted  mucho. 

Señora  del   Secretario. — ¿Serviría  para   diputada? 
Servando. — Si  por  mí  fuera  entraría  usted  en  la  Cámara.  (Mutis.) 
Trini. — (A  Francisco.)    (Agárrate  a  tu  mujer,  atiéndela,  baja  de 
t  nubes.) 

Francisco. — ;  Madre  ! 
Trini. — Y,   sobre   todo,   quiérela   mucho,   que  bien   se  lo   merece. 
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(Francisco   se   aproxima   a   Elvira  y   hacen   mutis   hablando  cariñt 
sámente  con  las  dos.) 

Paco. — Pero  ¿quién  te  lia  hecho  eso? 

Escayola. — La    Nati.    Como   usté   había    tarifao    con   ella,    fui 
verla,  la  declaré  mi  pasión  galantemente  y... 

Paco. — ¿Con  qué  te  dio? 

Escayola. — Con  el  pañuelo. 

Paco. — ¿Es  posible? 

Escayola. — Sí ;  es  que  llevaba  en  él  cinco  duros  en  plata.  Ci 
qué  fuerza  no  me  daría  que  me  dejó  un  duro  marcao  y  me  tu' 
que  poner  este  tafetán. 

Paco. — Así   cura  antes. 

Escayola. — No  ;  es  que  to  el  que  me  miraba  a  la  caía  decía 
mismo:   "¡Hombre  por  la  gracia  de  Dios!  ¡Enhorabuena!" 

Trini.- — (Saliendo.)    Pero,   Paco,   ¿no  atiendes  a  esa  gente? 

Paco. — Ahora  voy,   mujer...   Es   que  me  entretuve  con  éste. 

Trini. — Y  tú,  ¿qué  tienes  en  la  cara? 

Escayola. — Na,   un  barrillo. 

Trini. — Hijo,  pues  parece  un  duro. 

Escayola. — ¿Se  trasluce  el  letrero?   (Mutis  los  tres.) 

Elvira. — (Saliendo  por  la  segunda  izquierda.)    ¡Abuelo! 

Curro. — ¡  Hija  ! 

Elvira. — ¿Qué  hace  usted  tan  solo? 

Curro. — Na,  hija,  que  me  han  dejao  aquí  olvidao ;  ya  no  s 
nadie  en  esta  casa ;  se  avergüenzan  de  mí. 

Elvira. — ¡  No   diga  usted  eso,   abuelo  ! 

Curro. — Ya  s(   que  tú  no,  hija;   tú  me  quieres.   Pero  esos... 
has  visto :  vino  un  fotógrafo  esta  mañana  y  me  pusieron  detrás 
mi   hijo  pa  que  no  me  se  viera  la   cadena...    Dentro   de  na,   a 
buhardilla  como  un  trasto  inútil,  Ya  no  sirvo  pa  na.  ¡  Soy  tan  vie, 

Elvira. — No,  abuelo,  lo  bueno  nunca  envejece.  Todavía  hace  i 
ted  mucha  falta  en  esta  casa. 

Curro. — ¿Verdad  que  sí,  hija  mía? 

Elvira. — Tan  verdad...   como  que  ahora... 

Curro. — ¿  Qué  ? 

Elvira. — Que  ahora   sí,   abuelo... 

Curro. — ¿Es  de  veras? 

Elvira. — Ahora  sí  que  no  le  engaño. 

Curro. — ¿El  bisnieto? 

Elvira. — El  biznieto. 

Curro. — ¡Remigio...,   Kemil...    ¡Mis   herramientas! 

Elvira. — ¿Qué  va  usted  a  hacer? 

Curro. — Quitar  esos  picos.  A  mí  no  se  me  queda  chato. 

Elvira. — No;   ahora,   no.  Mañana,   de  día... 

Curro. — Como  quieras.  Anda,  vamos  al  jardín. 
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Elvira. — Tampoco.  No  debe  usted  salir  al  relente;  le  hace  daflo. 
[Todavía  están  frescas  las  noches.  Siéntese  aquí.  Ahora  le  pondré 
a  radio  y,  en  seguida  vendré  a  hacerle  un  ratito  de  tertulia.  ¡Hay 
(ue  vivir,  abuelo... ;  hay  que  vivir...  para  él.   (Mutis.) 

Curro. — (Como  si  acariciase  a  un  niño.)  ¡  Frasquito,  Frasquito ! 
[Suena  en  la  radío  una  nana.)  ¡Mi  Frasquito  guapo!...  {Ourro  se 
jueda  somnoliento  canturreando.  Sale  REMIGIO  con  un  cubo,  un 
pico  y  al  brazo  la  blusa  de  albañil  del  maestro.  Al  verlo  dormido 
apaga  la  luz  y  desaparece.  El  rostro  del  abuelo  queda  iluminado  por 
la  luz  de  la  luna  que  entra  por  el  ventanal.  Sigue  sonando  la 
iüna  mientras  cae  lentamente  el 
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